
l*’’ Üaíéií i'epiií>I¡cana.--Fedcraci6n
PATRIA Y REPÚBLICA —MORALIDIA;d Y JÜSTIICIA 

Íbérica.-Procediinienlo revolacioaario.-{:orles Conslilayentes.-Respeto á la le d'd repuMicâoa
it «2?“®’^™®*’ ®® “IMOlRi KN SOTA POMA

i» HCRUnd
Lunes 16 Octnbr -? o

ESE/iR 0 BEJáR EL BARCO

situación no alcanzan en poco ni en mucho á 
Ja Patria española.

Corresponden sólo á ese Gobierno cobarde y 
antipatriota., cu3'-as res'Olucioaes dependen del 
estado más ó menos satisfactorio de un averia
do peroné.

. Nadíi nuevo sabemos del teatro de la guerra, 
Así es tarer JOS mejor; por lo monos, no sufri

remos imp'/esiones dolorosas y desagradables.
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I. de todo, si aquí no ha de hacerse más 
q 1’0 lo q jft el Gobierno quiera, y nuestro ©ntu 
Ei2f>n,o 50 ha do traducir en garrulería por los 
cue j* an aires do cuerdos y sensatos, inútil 
CK quci nos molestemos.

Lih) ofecíos á nuestra dignidad, los ultrajes 
á uu».*3tra bandera, y la síingr© de nuestros he- 
róic< js moldados, es pura sensiblería; y el pueblo 
que se deja arrebatar de esos entusiasmos á tí 
tu’.o de pa? riotismo, es un iluso.

ASÍ lo entiendo ol Gobierno,
La opinión, sin embargo, marcha por otro 

cíjmiuo. Todos los que podríamo.s llamar hO'n- 
bres graves y sesudos, se han expresado on tór 
minos análogos, al apreciar los sucesos y for 
aar jnieto do la conducta del Gobierno.

Al conocer la gravedad ó injusticia del ata- 
*q.u0, to,do3 han estimado- que implicaba una 
.nr«BS.a á nuestra dignidad y decoro patrio; to- 
îd(ï(3 han visto también quo había una falta de 
¡previsión grandísima por parte dol Gobierno, 
;gin que acierten á explicarse cómo ha podido 
«ordenarse, sin la conveniente preparación, el 
«comienzo de los obras dol fuerte, siendo de an
temano conocidñ. la resistencia sistemática do 
nqestroa vecinos, 3’’todos condenan do la mis
ma maueoi la lentitud y apatía con que el Go 
Memo está procediondo.

No f‘s'qu© la opintón haya querido imponerse 
psi.na compronioter al Gobierno 3' á la nación 
ool locas aventuras, no; lo que la opinión ha ve- 
inido reclamando desdo los primeros momentos, 
'es más actividad, más resolución, no tanta pru 
dencia, qu© parece cobardía y timidez.

¿Por qv.ó oponerse á las manifestación os do 
entusia'jmo popular? ¿No hornos prescindido to
dos a*© nuestra particular filiación para aparecer 
oon*'.andidos bajo un solo sentimiento? ’

Ante la majestad de la Patria y las afrentas

|tanto que qoa agradable señora, que se onetm- 
,traba preseute, loía en un libro de or? ció oes, 
reconvenía y acusaba c.)u algun.a dureza .á su 
prometida Ana, la hija mayor dol proletario 
de la habitación en que se hallaba, indicándola 

. tiempo lo conveniente que sería de
sistir de un enlace que creía se convertía eu un 
juego, en el que sólo él jugaba sin interés y por 
.cariño.

La jovem protestaba, re^a.h ., insistía y pedía 
1« exigieran pruebe?, para demostrar la sin- 

^aridad de eus palabras.
i Sólo una, repetía Ernesto, podría conven
cerme.

—La,única que no puoilo dar. respondía Ana, 
y seguía preguntando: ¿Pero no habría otraque 
la igualara?

lep» ípne á ell.a sa la infieren, no hay más quo espa
to! primera protesta quo ha salido
inúu Q’J® so ha estampado en las columnas de toda 
,par» proiisa, y el Gobierno nos ofendería si llegase 
íojo -á ffospecaar quo pudiéramos hacerlo ílngida ó 
li t- dateresadamente. Nosotros hoj’’ clamamos por la 

dignidad do la Patria; pedimos que se
satin í ft YO la ofensa que se nos ha inferido, que se co 

loque nuestro nombro y nuestra bandera en elpací., 
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lugar que nos corresponde, y qu© se repare de- 
bidamsato el ultrajo. Esto es lo que deseamos y 
jvoiiimcí.g. ¿No lo quiere ssí el Gobierno? ¿No par
ticipa do estas ideas 3^ sentimleutos? Pues do- 
(cJare entonces que ni vive compenetrado con el 
país, ni puado sor intérprete ni defensor de nues- 
dro? derechos, y la opinión pública, la nación 
misma, so encargará d© hacerse respetar y diri
gir .«sus destinos.

de Oj
u;og que „0 responden á las corrientes 
jnión. deben dejar sus puestos.

ri G ihieiTO se ha propuesto llevar al país el
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toíivencimiouto de qnu en Molilia no pasa nada, 
y ol país,ou cambio, continúa en sus trece: cree, 
;> con razón sobrada, que en Melilla está entre
tenido el honor nacional.

El país .sabe quo nu<«trf«s tropas está a once- 
ladas-cnlos muros do Meli'lla d»3sde el funesto 
tli'O 2.3 no necesita .^nber.más para convencerse 

qu-; esa actitud ng» os la más digna del deco
*0 do nuí'etras ©rrraa .v del do núestm pueblo.

Y mientras los esp‘iñ'?!es, por imposición del 
Gébicrao, permanece mes ou tal estado do inac 
Hvidad vergonzoza, ¡qué de difere.nto mañero, so 
««•aducen los riffeños!

1 lOS santones predican sin descanso la guerra 
fita, guerra sin caá riel contra nuestros com 

pairiotac..
Los j' i-.'s d© lao kábilas se unen entrachamon- 

Vl* para combatirnos. Alguao.3, conocidos ñor su 
•ainistnd hacia E.spañá, so hallan craelmente
coïubaUdos, y’sa cabeza puesta á precio... Las 

1^ mujeve^í, niños 3’ los hombros inontos para la 
k lucha. Sí* han retirado al iutorior... Sólo quedan 
r I Ccrcá de las fronteras lus guerreros, [ironto.s á 

J empuñar el fusil y montar á caballo.
1 A cualquier precio, j»- por todos los modios 

ima.gjnublos, adquierqa arm.as y municiones, y 
no descuidan tompoeo la provisión d.n vívóres. 

P Ec estie últin-óB dios han internado los moros 
¡ gran número do r«íbanb!? de gunadiÆ diferente?.

Miení TS las primeras obres del fuerte de 
jjíi Aguarnich han sido destruidas por los bandidos 
í**: dtl Riff, éstos so ntrincheran con la mayor 
0 LtraoquiUdad, Sin que por nadie se les moleste, 

f en los Amo res próximos á Melilla.

5 • Que diferencia tan enorme entre el comperta- 
ñiiunio na unos y otros. Qne ventaja tan grande, 
i''‘-’gu?uza dá el confesarlo! en favor de ios
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"eudo, como conoce, el Gobierno espa- 

- que hemos apuntado, sigue con- 
apsrenta confiar, en la obediencia delos t i 

de e ■ á las órdenes del sultáu, j- proscio- 
‘ “(iluto del deseo de venganza unánime

•* ' 'Ul .jíCntn ,
' - ® ‘^-'-presado por nuestro pueblo,

( ■, vj¡^? ®ntuEÍRsmo por el ejército.
entura absoluta, sópaso con

1 Rd,que las vergüenzas de la actual

£'¿ Correo, con grau fruición, copia y hace 
suyas las siguientes redexiones del Diario de 
Barcelona:

“Si la prensa comprendiera su verdadero co
metido en circunstancias como las actúale.^, le
jos de extraviar la opinión, procuraría iluminar
la, y es bien- seguro que con ello llevaría á cabo 
una obra verdaderamente patriótica.»

jBuen palo para El Liberal, El Imparcial y 
el JLeralio!

i,k que va á resultar que el Diario y El Co
rreo .son los únicos periódicos verdaderamente 
patriotas y los que representan la opinión?

Porque ¡es claro!
¿Qué periódicos son El ¡mpa'-cial. El Liberal 

y el ÍTeraldó?
Pues los menos importantes de la prensa es- 

p.aBola.
¡Ya quisieran compararse al Diario de Bar 

celona y á El Correo!

Lo que ha dicho el Sr. Puigeervor:
«El nuevo ministro de la Gobernación Sr. 1x5 

pez Puigeerver, hombre de positivos y recono
cidos méritos, no siendo el menor el do su exce 
siva modestia, tuvo anoche la de decir á varios 
periodistas con quienes conversaba, que no se 
trae programa ni propósitos, ni ideas propias; 
que no es más que el continuador de la obra de 
D. Venancio, de quien no es más que un fiel imi
tador, hasta en lo de sufrir algo de ia,diabetes.»

¿Pues qué será lo que se traiga el buen se
ñor?

¿Nada más que la diabetes?
Pues para eso se podía haber quedado en su 

casa.
Aun cuando en ella no cobraría los seis mil 

duro?!.
Y he anuí otra de las cosas que s3 irae,
O (nejor dicho:
Que se lleva.

Y, hablando del mismo/lamento seHor minis 
tro, e.scribe La Carreypondencia:

“Persona'? que han k.'ibbdo con el Sr. Puig-

Ernesto guardó silencio, y volvió á decir;
I , escríbeme una carta que te entregue á 

mi. Es casi mejor, añadió; asi me probarás la 
confianza que en mí tienes.

Ana vacilaba y Ernesto se disponía á salir del 
gabinete, cuando la joven se levantó, y acer
cándose á una mesa donde había recado de es
cribir, exclamó:

—¡Dicta!
—No lo necesitas, contestó Ernesto.
Ana escribió, y presentando á su prometido la 

carta, le preguntó:
—¿Estás contento?
Ernesto la leyó, la guardó en su cartera, y 

pronto los amantes hicieron las paces.
Posteriormente se desarrollaron también en 

a({uella casa otras dos escenas dignas de men
ción.

Ernesto se detuvo una noche más de lo que 
íicostumbraba, y al despedirse de Ana, la enseñó 
una carta que ésta le había enviudo en un mo
mento, de disgusto, y que ella pensó era la que 
le había entregado pura reconciliarse, y rasgán
dola y arrojándola á la chimenea, la dijo;

— Nunca debieras haberla escrito.
— ¡Ah! ¡Qué bueno eres y cuáuto te amo! — 

respoudió la hija del banquero.—Pero no me 
reconvengas, porque la escribí obedeciéndote.

Ernesto se acordó entonces de la primera car
ta, y formó el propósito de destruirla. No quiso 
c|ísgustar á la que iba á ser su esposa, volvton- 
dosela á nombrar, y se marchó sin aclararla la 
equivocación que había padecido.

Ana amaba á Ernesto y le era fiel.
Ernesto idolatraba á Ana y cifraba en ella su 

felicidad.
.Sin embargo, la calumnia se mezcló entro 

ellos, y Ernesto, que touia un carácter vehe
mente y apasionado, entró otro día en casa de 
Ana, V en un diálogo demasiado violento para 
ser soportado por una señorita, refirió las men
tiras que á. sus oídos había hecho llegar la en
vidia; habló de vengíínzas, enseñó la letra que 
conservaba y dió por terminadas las relaciones.

Ana, al ver la carta, dudó de Ernesto, le creyó 
un torsante, devolvió ultraje por ultraje, sintió 
náuseas, .v no pudiendr* resistir la préRcucia do 
aquel hombre á quien Imbía querido y á quien 
ya odiaba y que aún permanecía á su lado inju 
Fiándola, Je rogó que se retirara.

Transcurrieron tres meses.
Poco después, los periódicos anunciaron el en_r/-j z-A j'. vzv.'sz j./uMVl H./U.1VUO «IL» LtUU IcH U aJ vi üLl

cerver respecto á toe propósitos de oste con reía- lace de Ana Pasión con el conde del Cerco, y no 
ción á la ley de Administración locad, pendiente faltó quien, para ahondar más la herida de Er-
de discusión, dicen que el ministro hamauifes-
tado que el Gobierno no puede retirarle, porque 
ya psrtonf.ee á las Cámaras; pero que segura 
mente, lo mismo ahora, que si D. Venancio hu
biera seguido en el Gobierno, el proyecto habrá 
do sufrir importantes modificaciones.

La impresión le dichas personas es que el pro
yecto no se discutirá.»

Este último párrafo merece una aclaración.
¿Es que no se discutirá porque no .se pondrá á 

discusión?
¿O es que EO aprobará sin discutirse?
Si lo primero, trabajo perdido.
Y si lo segundo, mucha presunción es el de

ci rio.
Pues puede venir el tío Paco con la rebaja.

El que no se consuela es porque no quiere.
Lean ustedes lo que dice El Correo:
«Varios periódicos consignan su impresión de 

que probablemente, al proveerse más adelanto 
la cartera do Estado, ee haga este ofrecimiento 
al Sr. Abarzuza.»

Pero es lo que dirán Abarzuza y compañeros 
ecot.acionist'ís.

Más vale rn toma que dos te daré.

C jrtnmns de La Correspondencia:
‘ Hoy so ha dicho que en la primera quincena 

de Noviembre c.o reanudarían nuestras negocia 
cloues comerciales con Francia para la celebra
ción de un tratado de comercio.»

Bueno es que se reanuden esas negociaciones.
Pero mejor es que eo terminen favorable

mente.
Q'ie es de lo que todavía no se ha dicho nada.
Y sabe Dios lo que se dirá.

nosto, le probó, apenas circuló la noticia, la 
inocencia de su antigua prometida.

La pasión (pie por Ana sentía el rico propie
tario fué despertándose en su pecho con más 
fuerza .á medida que se aproximaba la boda y á 
medida que conocía los preparativos que para 
ella se hacían. Desesperado y loco al ver que él 
mismo había pisoteado su dicha, trató de acer
carse á la hija del banquero, sin resultado.

Entonces, y cuando sólo faltoban ocho días 
P'-tra el matrimonio, se decidió á cometer una 
acción terrible, afin do que nadie poseyera á la 
que tantoile habí,a amado, y que pansiiba había 
de volverlo á amar.

■Visitó al conde, que era amigo suyo, y de una 
manera estudiada, covté.s y cabalíerosca, puso 
anta sus ojos la carta do Ana.

El conde intentó dudar; pero el escrito firma
do con el nombre y apellido estaba terminante. 
Ddcía en uno de sus párrafos; “.. Turba mi fe 
lícidad el recuerdo do 1.a falta que he cometido. 
Te ruego, por consiguiente, que apresures todo 
lo po.áblo nuestrocasamietco ..”

Úna oleada, do dolos subió desde el corazón á 
la cabeza del eugañadoj que quería también á la 
que iba á aceptar .su nombre," y que comprendía 
ei ridículo que le rodeaba.

Ciego do ira quiso veugar.so en alguien, re
prochó á su amigo ei retraso do la cou 'idcncia, 
y entre los do.s rivales quoló en el acto concer
tado un duelo.

El conde y Ernesto escribieron en la noche, 
ví?5pera del encuentro, dos cartas. MI primero 
dirigió upa al banquero rotirando la palabra 
que tenía emytcñnd'i, ■ .. ■ ' 1 cuenta del desafío
y explicándole cluramcu: .. tu usa á que obede-
cían sus dutermiur-cione.s. El et^undo escribió 
á la señorita de Pasión riéndola todo lo ocu-
rrido, pLliéndola ¡lerdón.. • devolviéndole la le
tra suya que guardaba. El primero dió Orden de 
que su carta fuese remitida al banquero e.u las 
primeras homs de la ruaíl -.íia siguiento. El se
gundo encerró la suya bajo un doble sobre con 
otra, en la que disponía (jue llegara á su desti 
no en el caso que él fa lectora en el desafío. Ni 
uno ni otro dudaron un momento que matarían 
á su adversario.

BOJ NOTICIAS
Los so el los no podían ser más breves. Decían: 
«Tomaudo una gran cantidad de éter ha pues

to fin á r:n vida la señorita D. A. P. Cuando la 
distingoi'la familia de la suicida acudió á soco
rrería, ési.a había dejado de existir. Créese que 
contrarieda-des amorosas la impulsaron á tomar 
tan extrema resolución.»

<En Ja finca La Negra, que el señor marqués 
de S. posee (”> Carabanchel, ocurrió ayer uua 
scásibití de-sgracia. En o-oasióu de hallarse pa

-ndo, cu compañía del dueño de la casa .y de 
varv-s amigos, entre los que se encontraba él se 
ño.'” conde de C., el señor l). E. A., tuvo la des- 
gracia de catr.ío, coa (aa mala Suerte, que ha
biéndose dado contra el p.?destal de una estatua 
(ie Jas que adornan aqual amano sitio, fué cadá 
ver á los pocos momentos.»

Aunqu(‘. las des noticias aparecían separadas 
y á gran d-stancia en las columnas del periódi
co, pajpitab.a entro ellas un terrible drama, que 
el escándalo no tardó en hacer público.

Un ano antes, en una hermosa tarde de Marzo, 
y en la caía d .‘l banquero 8r. Pasión, se des 
arrollaba una interesante escena.

El rico y joven propietario Ernesto Albor, en

, AruLinóció un día hermoso. El sol doraba la 
tierra, y los dos combatientes, al apearse de los 
coches en la quinta del marques del Salto, resni- 
raron una atmósfera embalsamada por ei perfu 
me de las flores.

Los testigos del duelo, á quienes .se había ocul- 
tado la verdadera causa que lo motivaba, cro- 
yendo asistir á una de las p.autowímas? de esto

pies de su padre, que la enseñaba la carta del 
conde, bosan.óo sus menos, interrumpiendo san 
palabns, deshecha en lagrima 3’’ ahogada y casi 
matada por la verxtl^nza, que le subía al rostro, 
procuraba detenerlo 3’’ probarlo su pureza.

Pero el banquero, rechazándola en un desespe
rado^ esfuerzo, la derribó contra un mueble, 
y mirándola fijamente, la escupió estas pala- 
braa:

¡Qaó gran farsante y qué gran trágica!
Ana dió un grito que apa roció llevarse su ra- 

2én, y no suplicó más; corrió al cuarto de su 
madre y le halló cerrado; se dirigió al suyo, y 
encontró la carta de Ernesto; su inteligencia se 
alumbró al leerla con su última luz para dejarla 
entrever claramente que, siendo inocente, estaba 
deshonrada y que nadie podía ya rehabilitarla, 
y entxíoces, en un estado de idiotismo completo, 
riendo y llorando al mismo tiempo, y murmu
rando: ¡yo también! ¡yn también! vió un frasco 
de oter, y lo bebió con avidez.

José L. Costa.

Interíu que los 
remos y digaincs

;>t'*ci'.oie.d r; ll?gan csjío- 
los ¡•‘Ct"i:-s, para t-rrainar, 

■I cís bifautá, recibe visitas.que el Sr. Sag.
fuma sus ci'.rnrrilios y s*' dispOQO á pasar Ja 
buena vida qua ¡ydn.? dififru’.»!».

A. lo quo llbVíXraós dicho 8riidii’0m—< one con
la regente ha despachado lio; , M;iret, ril
que las disposiciones p>io.stas á la ; rncLt por éste 
teagi.n importancia, y que eu el nüuísterio d« 
la Gobernación no se hu fuci'itado á la prí - .^u. 
ninguna noticia.

MELILLA
{De nuesiro sercicio pafiifular}

SOBKE Lí» Kl^MO
Todo el muido protista 
de la mei qu^ ol Gobierno 

|i re o 3 lie solos asuntos de Melilla, 
cuando oí caso es tan serio.

Los diarios dan cuenta 
de manifestaeionos, 

con las cualos protestan à lo vivo, 
todos los españoles.

Y el Gobierno, entre tanto, 
para nada se acuerda 

y en eoptra dé las gantes, es él s^lo 
quien nú se manifiesta.

Lépsz Domínguez sigue 
8-n molestarse en nada, 

creyood», tan tranqueo, que esto debo 
arreglarse con calma.

La prensa ya no sabe
de qué modo decirle:

¿Quiere usted irse ya cún mil demonios, 
señor Litpjz Du’niaguazíi

Yo tATíbié:? ú» mis copies 
lo riig» lo qu-) puodo;

poro si do la prosa no buco caso, 
menos lo hará riel vorso.

Segaste, con su pisrna. 
tendrá un humor horrible;

Moret, con dos cartr.’-;<9, está locó; 
don Vonaac:á no sirve;

Puigeerver, que ahora llega, 
ya hene suficier.te

con estar provenido de Gamazo, 
su enam'gj dt siempre;

d? Mjura nc se acuerda
ni su cuñado mis7?o;

Capdspdu, fio hsy di qué; total, síiftor^s, 
¡que estamvs eivtrtidos!

¡Y pst'í es aqu’il n’t’blj 
MinUterio do altura, 

que ha quedado cea todas <>sta3 cosas
iguil qu3 una br.buoíial

Li que yo me presuim 
es que csis caballeros, 

antes da ser ministros on España, 
hae sido allá riff iños.

EL DOCTOR CE«T£*;

EczOS (ticos
li<ln cuiina

Nada pasa, y por consiguiente, nada pode
mos decir á nuestros lectores acerca de polí
tica.

Los ministros están do viaje; el Sr. .Sngasta 
curiod’iae; el problema do las elecciones resuel-

ü Sin noticias.—Rl cable.— 
qne de tropas.

Almería 16 (0 t,)
En esta provincia se oaro ;a por co'japleto de 

noticias de Melilla dos íe hace tres días. Con 
esto motivo son muchas y muy acres las cen
suras que en todos los centros y sociedades se 
hacen al Gobierno por bu notoria apatía con 
respecto á esta importantísima cuestión na
cional.

Todas cuantas pruebas se han hecho para res 
tablecer la comuuJcacióo con Melilla por medio 
del cable, han resultado nulas.

El inspector y peritos mei'áoicos han abierto 
las cajas (|ue contienen el aparato Hughos, con 
objeto de instalarlo inmediatamente, á ver si do 
este modo se logra que el cable funcione.

Hoy 80 embarcarán más fuerzas de los regí- 
miontos de Córdoba y Borbón en el cabo Palos 
con dirección i Melilla.—Hall.

Agitación.—El cabio faucioaa
Almería 16 (11 n.)

Con motivo de la absoluta carencia de noti
cias, se nota bastante agitación entre los habi - 
tantes de esta ciudad.

Ha empezado á funcionar ©1 cable por medio 
del aparato Hughes, aun cuando 30 nota alguna 
poqueña interrupción.

Sa cree que muy pronto funcionará sin inte
rrupción alguna.— Bull.

Una maniteñitaclóii
Toledo l5 f? n.)

En esta localidad se ha celebrado una impo
nente manifestación, (srganizada por la prensa

i local, para protestar de los sucesos de Melilla y 
' censurar al Gobierno por su incalificable pasi
vidad.

Sa han dado por 103 manifestantes entusiastas 
vivas á España ,v >1 ©jé-’clto. -Ambroa.
Alidada (le los rlffcfloN.—Anmoii* 

i tan Mns dcfen.^»«
¡ Las noticias recibidas de JMeJiJIa confirman 
I que Jos riffeños están cada vez más audaces y 
envalentonados ante Ja pasividad de nuestras 
tropus.

Los moros aumentan sus obras de defensa, y 
siguen construyendo trincheras, siempre avan
zando sobre el territorio español.

Nuestros soldados tienen orden terminante de 
no hostilizarlos bajo ningún pretexto.

Los enemigos aumentan on número de día en 
día, pudieudo ya presentar en batalla un respe
table contingente de tropas.
El general ,YIonroy.— Saldrá el 

«Sevilla».—Más NoldadoM para 
Melilla.—Material de guerra.
Hoy habrá tomado posesión del Gobierno mi

litar de Málaga el general Monroy, que sustitu
ye al general Ortega. Este saldrá para Me
lilla.

Aún no so ha resibido^rdon para que salga él 
vapor Sevilla.

Probalfiemente no saldrá hasta ei martos, que
I ei ol día reglamentario.

Esto barco ha do transportar 40 ' hombros del 
! regimiento do líerbón, de cazadores de Cuba y 
I del décimo batallón de artillería.

Llevará también dos obuses, 3.CO i kilogramos 
¡ de pólvora, oien bultos con material de ingonle- 
ros, Sanidad militar y cuerpo do telégrafos y 
600 barricas de cemonto y viveros.

Hace falta «tro bapco
El exceso do carga que lleva el Sevilla hace 

imposible que pueda transportarlos 400 solda
das que habían de marchar en él.

En vista de estp, ol g .uoral Ortega ha tele- 
gr l iado al Gobierno pidiéndolo quo flete otro 
barco.

Parece quo s© trata do contratar el vapor 
Africa para conducir á Melilla los 400 sol
dados.

t<a eMcuadea do iustriieción.—Eus 
fuerzas* riifeñu»—Más eañones.
Ha llegado á Melilla la asen adra de instruo-

to, por hahsrea acordado que so vorifiquen con __________  --,,___ _ .
la loy vigento; el conflicto do Africa dur- le órdenes reservad i 
miendo.

Reina en la polü 'p.a absoluta cTlma; calma 
chicha, como dicen loe nn rinos, porquo en el 
m^'r de la política fusionista no so mueve ni una 
ratoga.

Anocho los píAiodistas lograron saber dos ó 
tros noticias sin importancia; boj'' han circula
do otras_tantos, también de escaso interés; p; r 
consiguiente, exceptuando la que se ro’tore al 
fallecimiento del secretario do Romero Roble
do, .Sr. Alcaráz, haremos gracia de ella.s al pú
blico, quo ceguram^rnto estará ya cansado de

gpeero que boy ee. verifican, Cdminaban son- Q'i® 1® digan en todos los po/tódicos, y todos 
riendo auto la perspectiva, de na .sucuieuto »1 días, q-iw se va á liHcer una cor'-' ‘ ’
muerzo. Por su perte, lo3protagoíjtota.s del lan
ce, seguros de sí mismos, no cesaban de conver
sar alt'gremento con sus amigos.

Por indicación del marqués, se elijrió para 
el encuentro una plazoleta, que se c,í)oria como 
una taza de plata en el fondo*de une, alrsmeda y 
mientras que los dos adversarios dejaban sus 
socqbreros, los padrinos cargaron las armas y 
clavaron en tierra dos bastones para marcar el 
punto hasta donde podían llegar disparando los 
combatientes.

Despues los colocaron en sus puestos, les en
tregaron las pistolas, se retiraron á los lados y 
dieron la señal.

Una doble detonación se escuchó enseguida, y 
Ernesto, con los brazos extendidos, cayó sobre 
la hierba, en tanto que el conde decía;

—¡Ha muerto un canalla!

los días, q^ifA se va á liHcer une, combinación de 
altos puestos civiles; que ha sal too para Léga
nos el X; que se cruzs.n notas; que lo.s ministros 
eftán aprendiendo el ej.?rcic5o para partir á 
Mil illa y otra porción de cosas que no lo inte-

Dos horas más tarde, ^ua, arrastrándose á los

ción, üüude estuvo fondeada algunas horas.
El jefe de la escuadra, ,3r. Sánchez Ocaña, con

ferenció con el gen'.ird Margallo, comunicándo-
----------- Después marchó la 

tíocuadra con rumbo á Alhucemas.

r-esen.
Poro volvamos á considerar sebro la situa

ción.
Lí calma que hoy existe es aparente, púas 

aunque la superficie extá tranquila en el océa
no político, hay lo que so llama mar de fondo, y 
03 mu3" posible que aunque en el Consejo del 
jueves queden las cosas arregladas, no tardo en 
estallar la tempestad, y anden otra vez á la gre
ña los personajes de la fusión.

Las cuestiones llamadas más principalmente 
á promover el uibor.ito, son:

La rivalidad entre el alcalde y el gobernador 
y las elecciones.

¿Qué pasará':' no lo sabemos, y esto es preci
samente lo que... En fin, basto decir que lo que 
pase sera sonado.

.•30 calcula quo las fuerzas quo los riff-íñus tia- 
nen dispuestas para la lucha so elevan á 25.00J 
hombres bien armados.

lien desenterrado más cañone.s, colocándolos 
en punt os ectrai-ógicos.

OfvefínatvnÉos
Don Gabriel Valero, rc.eidiuto en Pozo Loron- 

1'0, secretorio de A-jnintamiento (¡ne ha sido du
rante treinta años, y cesúnt ; haca más de tres 
si!) que se le haya dicho la causa, se ofrece á 
servir voluutariamcuíe en Africa, en clase de 
sel v.ido, todo el tto'upo quenure ia guerra, pre
firiendo el ürraa de arHilcría, ú que perteneció. 
Este buen patriota tiene uu hijo sargento en ca
zadores do 8egorbe, otro en el regimiento do in - 
fantería do España, y otros tres quo también 
han servido en ei ejército en la misma clase de 
sargentos.

«Acudamos hoy—dice-á la defensa de nuestra 
Patria; mañana à la do nuestra causa.»

Lo que <iíce el Sr. Ciítwovas
La Epoca publice anoche una notable corres

pondencia de Biarritz, consignando en ella im
portantes opiniones del ilustre jefe del partido 
conservador sobre los suctsos de Melilla opi
niones qus aunque coinciden con las que en 
días anteriorea hemos publicado del notablo es- 
tadista, no dudamos en transcribirlas, por los 
detalles quo añade ., completando lo que ya co
nocen nuestros lectores;

Cánovas, y aunque las 
palabras del jefe del partido conservador no han 
traspasado los límites do una conversación fa-

f
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Tailiar, tyasmito los puntos mAs importanlos da 
alla, haciendo constar de antemano lo fácil que 
es en esta especie de iníerciews equivocar un 
c/^ocoptfO, ó dar à esta ó á la otra alírmacíón un 
■alcance que en rigor no tiene.

Hechas estas salvedades, y protestando de mi 
Itropósito de ser eco fíel de las frases del $r. Cá
novas, procuraré condensar en pocas líneas las 
impresiones por raí recogidas.

K1 Sr. Cánovas, reconociendo toda la impor
tancia de la reclamaciíín diplomática, que, sea 
cualquiera su resultado, nos coloca en la mejor 
situación para hacer valer nuestros derechos, 
me dijo lo siguiente, acercc de nuestra acción 
directa sobre las káhilas:

—He seguido con el mayor interés la marcha 
de ios sucesos de Melilla y cuantas noticias se 
han publicado, relacionadas con el condicto ma
rroquí. *

Claro es que la adquisición de nuevos terri-* 
torios no sería consentida por ellos. En este 
punto no hay lugar á duda. Pero una Cosa es ol 
mantenimiento del atatu gtio y otra la ocupa
ción temporal de un territorio, para asegurar la 
correspondiente iudemniv.ación. Acaso sea pre
ciso crear un campamento delante do Melille, y 
aun si fuera preciso, delante do los límite^ dfí 
nuestro Cítmpo, do la misma mauera qnç ol du
que de Tecuán íljó sus tiendas delante del Serra
llo y del Otero.

—¿X qué fuerzas sería conveniente enviar á 
MeliP.A?

■—Muj" aventurado soría fijar una cifra exacta, 
’ y qne podrá y deberá variar según las circuns^ 
cías. Por do pronto, calculo que el contingente 
de tropas quo deben enviarse á Melilla tendrá 
que acercarse á 12.0( 0 hombres. Emprender las 
obras con menos fuerzas, sería una temeridad, 
como sería imperdonable que volvieran á que 
dar nuestros muertos en poder de los marro
quíes.

En cuanto á los fuertes, y sobre todo respe3- 
to del principal pueden i>ot el pronto ser cons
truidos provisionalmente, á reserva, como es ló 
gico, de ir después aumentando sus fortifica
ciones y defensas. Lo más importante es que^ 
se les cubra de buena y numerosa artillería, y 
que se coloquen en ellos poderosos focos elécbri- ' 
eos. Es menester que el radón supla las defi
ciencias de nuestro armamento, ya que, por des
cuido lamentable, los moros están armados con 
fusiles igualas á los nuestros, aventajando 
además á nuestros soldados en la precisión do 
la puntería.

Para obtener estos resultados y asegurar el 
éxito de las operaciones, es de u6cesidad abso 
luta almacenar en M edil a y su campo, trigo, 
vino, conservas, cuantos víveres, en una pala
bra, sean necesarios, para sustentar á las tro
pas durante tres ó cuatro meses. Cierto que todo 
esto costará dinero, pero estas son las fatales 
con seen, fencias de haber empezado á construir el 
fuerte con notoria imprevisión.

Si el sultán resultase impotente para cumplir 
lo tratado, y nos viésemos obligados á sustituir 
su acción por la nuestra, es evidente que los 
gastos de guerra que tuviéramos para reprimir 
á las kábilas, á él, y no á nosotros, corresponde 
ría satisfacerlos. Para obtener este resultado, el 
medio más expedito sería el que se empleó, con 
excelentes resultados, después de la guerra de 
Africa: la intervención en los derechos de adua
nas marroquíes.

—En cuanto á la eficacia de las disposiciones 
relativas á la movilización de los cuerpos de 
ejército...

—En este punto—me interrumpió el Sr. Cá
novas—lo mejor sería prescindir de formalismos 
embarazobOs. Lo que debe hacerse es tomar lo 
mejor donde se encuentre, sea en el segundo, 
sea en el primor cuerpo de ejército... Y sobre 
todo, miichos ingenieros y muchos cañones.> 
l’i^parativos de t<l<a Cruz Roja»

Continúa dando pruebas de actividad y de na- 
triótico ardimiento la Comisión ejecuteva de La 
Cruz Roja.

Numerosa comisión de módicos y farmacouti- 
cos de los más distinguidos de esta corte, exa
minaron y discutieron el proyecto de ambulan - 
cia sanitaria que ha de instalarse en Melilla.

Son innumerables los ofrecimientos que de 
Madrid y provincias se reciben continuamente 
en las oficinas de la sociedad, Isabel la Católi
ca, 4, duplicado. En la imposibilidad de citarlos 
á todos, sin perjuicio de hacerlo más adelante, 
diremos que están dispuestos á prestar sus ser
vicios personales, donde quiera que sean proci-

la Reverenda Comunidad de las Hijas de 
Haría; los módicos H. Luis Linares, D. Manuel 
Pérez y D. Eduardo S. Huguet; los practicantes 
D. Luis Montero del Infante, D. Adolfo Fernán
dez, D. Enrique Varona, D. Ignacio Moreno y 
Gil, D, Juan Francisco Daifa y D. Emilio An
drade; los estudiantes de Medicina D. Antonio 
S. Reyes y D. Manuel Torres Sagasta; los sacer
dotes D. Mariano A. Herrero, D. Juan A. Arranz; 
los escritores D..Bernardino Martin, D. Genero
so Llanes, D. Juan Lapoulide y otros: las seño
ras doña María García, doña Victoria Nuñez, 
doña Felipa Dúrseda, doña Ciriaca Aguilera, 
doña Marcela Sancho, doTTa Amalia Gutiérrez, 
etcétera; los obreros é industriales D. Frutos 
Rodríguez, D. Miguel Goraorra, D. Ramón Sán
chez, con otros muchos de esta córte y de Sala
manca, Guadalajara, Zaragoza, Sevilla, Murcia, 
Avila, Ecija, Palencia, Albacete, Alcalá, Grana
da, Córdoba y otras poblaciones.

Merecen todas nuestras simpatías los traba 
jos de La Cruz Roja, y excitamos nuevamente 
el celo y la generosidad de todos los españoles 
para que tan caritativa asociación compita ven 
tajosaraonte con sus similares del extranjero.

SERVICnrffiLÈGRÀFICO

(Pc ífi Fabra)

ISn el SSftmll
Monienideo 35.—Noticias de Rio Janeiro di

cen que el Gobierno del Sr. Péixoto ha hecho 
numerosas prisiones de personas por creerlas 
ailictas á la insurrección.

Los buques y fortalezas de los insurrectos 
han sido declarados fuera de ley.

El acorazado Siete de Septiembre ha emba 
Trancado en la costa.

El Gobierno se ha apodexado do dicho buque.
calnrffcii'fa

París 15.—Los despachos de Londres - confir
man que los negociantes de carbón han reduci
do los precios en ocho chelines por tonelada.

huefffaís
Londre.-^ 15.—En la conferencia celebrada por 

los obraros mineros de Birmingham se acordó 
por unanimidad reanudar los trabajos desde 
mañana, cobrando los salarios que tenían antes 
de la huelga.

También se convino que todos los obreros que 
trabajan contribuyan con un chelín diario para 
socorrer á los huelguistas.

París 16. Sigue aumentando en Lens el nú 
moro de huelguistas que reanudan los traba- 
■'us.

El órden no ha vuelto á turbarse, y ante la es 
peranza de que la situación se normalizará pron 
to en toda la cuenca minera, empiezan á regre
sar á sus puestos las refuerzos de gendarmes 
enviados.

tcl^rafian do Genova en 
^'?^?t?^’'3ción del monumento eri- 

aquella po blación, el br. Crispí pronunció un discurso en 
el que declaró que solamente los ilusos y los lo
cos pueden no ser partidarios do U paz

Terminó eralteciendo la idea de Garibaldi 
3SÍ,S do todas lis na
VlOUCa.

IJCaiMBOMMI
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Si he de decir lo que siento, 
en la corrida de ayer 
fueron tan pocas las cosas 
que me parecieron bien, 
que el enfrascarme en detalles 
ó ir contando ce por be 
cada suerte, rae parece 
gana de gastar papel. 
Por eso, abreviando mucho, 
no pienso reseña hacer 
y sólo algunas cosillaa 
así, por alto, diré,

•A*

Olieron los Santa Marías 
cuatro, aunque anunciaban seis, 
pues uno fué desechado 
por tenor yo no sé qüó, 
y el otro debió, sin duda, 
diséntír del pa recer 
Úé ún colega decidido 
á hacer la guerra al iuueh 
y por si hace mal SagàâU 
ó si se duerme MoreL 
se liaron á éOrnadas-, 
que es modo de ¿óntóttaer, 
convincente cual ninguno, 
V no paró aquello en bien.
En vez de éstos, nos soltaron 
—petardo y bien grande fué — 
dos Nandines ó Conradis, 
de que uno pasó á bistek 
y el otro libertó sólo 
por UÉ milagro la piel, 
del sonido de los cohetes 
que sonido bien triste es. 
Los otros cuatro cumplieron 
tomando, aunque sin podeí> 
cincuenta .y uü garrochazos 
en toda Su redondez, 
que Costaron siete potros 
arreglados del francés.
Guerra, en el segundo suyo 
muy poco consiguió hacer, 
pero, en cambio, en el primero 
aplausos ganó á granel, 
que tanto con la muleta 
Gomo entrando al volapié, 
para enseñanza de indoctos 
quiso cátedra poner.
El Reverte en el postrero 
lo vi, lo que es raro en él, 
poco parado pasando 

jrazo al meter.
En trueque, con el segundo 
mostró valentía y fe, 
tomando con unos pases, 
de los que se pueden ver, 
y sacando los calzones 
con un siete ó con un diez, 
por atracarse de toro 
la cimitarra al meter. 
Bonnrillo, en cambio, est ha 
de espaldas su sa-Uo ayer, 
y en el tercero encontróse 
con un de carreta buey , 
al cual, tarabió.T con violencia 
quiso, cual yo, tresponcr 
y lo salió el verso malo... 
¡Quó diablos se le ha de hacer! 
En el quinto, por desquite, 
intentó meter el pié, 
más sólo metió la pata, 
que al postre todo os meter. 
En lo demás, no hubo cosa 
digna de mención y prez, 
salvo un par en que Currinche 
mereció del pueblo bien. 
Los espadas trabajaron 
en toda la brega á ley, 
y la entrada fué una entrada 
de las do ganar parné. 
Con que el domingo que viene, 
según los cálculos, es 
ya la postrera de abono, 
y allí me despediré.

Achare^,

Cuando muy de"raadrugada penetramos en 
Zaragoza, ya reinaba el entusiasmo y la alegría 
por todas partes.

Los balcones ostentaban elegantes y vistosas 
colgaduras, destacándose entre éstas las que lu
cía el Ayuntamiento y la Diputación.

Los paseos principales estaban llenos do gente 
alegre y bulliciosa, sobresaliendo el clásico tipo 
de la aragonesa de grandes ojos negros y pene
trante mirada.

No era extraño que hubiera tanta concurren
cia, porque de Pamplona, Logroño, Tudela y 
otras poblaciones, habían acudido más de lü.Ooo 
forasteros, que andaban curioseando por calles 
y templos.

Por cierto que de todos salían frases de alaban- 
zo y admiración contemplando la soberbia igle
sia del La Seo, casi una catedral de Burgos en 
pequeño, donde se contemplan con sorpresa los 
antiguos trabajos de escultura y de arquitectu
ra que ya no se ejecutan en estos tiempos, ni se 
harán jamás, porque en este país no hay di
nero para las necesidades perentorias, y los Go
bierno viven de la trampa.

¿Cómo es posible que se destinen millones y 
millones para estimular el talento de los gran
des artistas?

La iglesia del Pilar, de estilo completamente 
moderno, excepto' el coro y altar mayor, que 
conservan el sello especial de antiguos tiempos, 
también está siendo muy visitada en estos mo
mentos por multitud de beatos y curiosos; y 
digo beatos, porque acabo de contar 105 perso 
nas, que forman cola, deseosas de besar la pie
dra que sostiene la virgen del Pilar, muy des
gastada, por cierto, de tanto beso y beso como 
vienen prodigándola desde antiguos tiempos.

El paseo, donde se ostenta gallarda la figura 
de Pígnatelli, está adornado con profusión de 
arcos y banderas, tablados y músicas, dispues
tas á alegrar más y más los corazones de ara
goneses y aragonesas, que tienen hoy uno de 
los días más alegres de su vida.

El Coso, calle anchurosa y principal de esta 
heróica población, tiene actualmente miles de 
puestos, asimilando unas férias do algo más 
rango que las pobres de Madrid, que vi con 
tristeza al atravesar la estación de Atocha para 
tomar el tren quo había da conducirme á esta 
ciudad.

En todo este jaleo y laberinto, hay algo gran
de ó ideal, que demuestra el buen gusto do este 
Ayuntamiento, que sabe dar vida á la pota
ción y distracciones al forastero, con el solo de
fecto que la citada casa Ayuntamiento está en
clavada en el.mercado de caballos, yes una 
lástima que concejales y caballerías ocupen un 
mismo terreno;sin motivo quejlo justifique por 
que si esto fuera en Madrid, tendría más razón 
de ser, no aquí donde existen grandes corazo
nes y pensamientos sanos elevados.

El Ebro baña las orillas de la capital y los 
muros del Ayúntamiento. ¡Quién sabe lo que 
sucedería si D. Santiago Angulo viniera á pre
sidir oste Ayuniamientol

« *
Salgo en este momento de la corrida y daré 

algún detalle, aunque á la ligera, dejando al 
buon juicio de los lectores algunas faltas, por
que los correos salen de aquí á las ocho y ha ter
minado la fiesta á las seis.

» «-
Ss han lidiado seis toros de López Navarro, 

de Colmenar, con extraordinaria entrada, mu- 
I cha alegría y muchas mujeres bonitas, que lu-

nnam

cían-las típicas mantillas blancas que siempre 
Gataéteriza á las espaíioías.

Loa toros han resultado medianos, huidos y 
bueyes do suyo, excepto el cuarto y quintó, 
que cumplieron muy bien. Saltaron muchas ve
ces al callejóu, poniendo en aprieto á la gente'

Mazzantini toreó con relativo adorno y mu
cha valentía, estoqueando á toda ley.

Su primero y segundo toro, que eran mansos, 
recibieron estocadas en lá'cruZ; sobre todo, hizo 
furor el volapié hasta la mano que empleó en 
el cuarto toro.

En el segundo, brindó la suerte al príncipe 
Wladimiro, que le obsequió con un alfiler de 
brillantes y perlas.

En quites superiorísimo, y escuchando mu
chas palmas.

Guerra muy afortunAdd Uraando, con esas 
monerías pfdpias de su toreo; bien en la muer 
té de su segundo toro, y desdichado en su últi
mo, en el que hubo estQüíVl&s y pinchazos en to
das partes,

Báhderilleando, al sexto toro, medianos los 
matadores.

Musieron siete caballos
Él desfile de la corrida pof el páséo del Coso 

hlagúífico y sorpréddénte por los muchos ca- 
VrUajei'iy niujeres piramidales.

En este momento, nueve de la noche, la gente 
invado las calles para presenciar la procesión 
del Rosario.

El corresponsal, Alonso.
Hasta raanana.

. » , -, . —— —~

lÁ ÜNIONJRANCESA
Algunos franceses residentes en Madrid han 

fundado un Círóúló que se abrió el i4 do Julio 
Último.

Como entonces las adhesiones no eran bastan
tes para llevar á cabo la fiesta en que tal vez 
pensara la junta directiva, la aplazaron para 
más tarde, y ya con suficiente número de so 
cios, ayer se verificó la inauguración á 
la que nada faltó.

Fresidió el acto el reputado médico Sr. Bide, 
teniendo á su derecha ó izquierda respectiva
mente á los Sres. Denant^ electo ministro de 
Francia en el Montenegro, y Canalejas, aboga-ra 
do ropresenbante do varius importautos corapa^- 
fíínS francesas.

Como es natural, durante la comida se am 
plió el título del círculo, realizándose la Unión 
frauco española, y en los brindis se traslucie
ron estas tendencias.

En cuanto á la idea que persiguen algunos 
socios del círculo, esto es, la creación de una 
Cámara de comercio francesa en Madrid, nos 
parece que encontrará serias dificultades en el 
círculo mismo.

...... •*- . «-MM»—*—

Francia y Rnsla,
París 15. —El ¡iresideute de la República, 

Mr. Carnot, telegra'ió al emperador de Rusia 
iumediatamente después de la llegada de la es
cuadra, siendo contestado en el acto dicho tele- 
gri! rail con otro no menos afectuoso.

París 15,—Asegúr. so qiráins grandes duques 
Wladimiro y Sergio vendrán á esta capital con 
motivo de las fiestas franco rusas.

Tolón 15. En el baile celebrado en el arsenal 
se dieron recíprocas muestras de entusiasmo y 
amistad los oficiales de las escuadras rusa y 
francesa.

El Ayuntamiento ha obsequiado á los oficia
les rusos con un almuerzo de 800 cubiertos. El 
alcalde brindó por el emperador y la empera
triz de Rusia, y dijo que la indisoluble adhesión 
de la nación francesa á la rusa asegurará á la 
Europa una era de paz y de prosperidad. Sus 
palabras fueron acogidas con hurrahs frenéti
cos.

El almirante Avellán, contestando á los brin
dis de la autoridad municipal, dijo que el reci
bimiento hecho á la escuadrado su mando de
muestra la grandeza de la nación francesa, su 
magnificencia y hospitalidad y las recíprocas 
simpatías entre Francia y Rusia.

Brindó después por el presidente M. Carnot, 
por Tolón y Francia, siendo acogidas sus pala 
bras con verdadero entusiasmo.

Tolón 15.—El desfile de las Sociedades musi
cales y la batalla de flores celebrada en la tarde 
de hoy han resultado fiestas tan brillantes como 
animadas, habiendo tomado parte en ellas el 
almirante y ios oficiales de la escuadra rusa. 
Los marineros de la misma, que han desembar
cado también han fraternizado con el i)ueblo de 
Tolón y los soldados y marinos franceses.

Tolón 16.—El almirante Vignes obsequió 
anoche con un banquete de 28 cubiertos al al • 
mirante de la escuadra rusa Sr. Avellán. Asis 
qieron las principales autoridades, que fueron 
presentadas por el Sr. Avellán.

El almirante Vignes brindó por el czar de Ru
sia, diciendo que al hacerlo así era el fiel intér
prete del sentimiento general de Francia hacia 
la familia imperial rusa por el envío de la es
cuadra, que es una nueva y alta prueba de sim
patía recibida por Francia.

Terminó brindando por la marina rusa, her 
mana de la francesa, y á la cual unen senti 
raieotos como los que se manifestaron en Crons- 
tad, y ahora cada día brotan espontáneamente 
de tal suerte—añadió -que poddmos mirar con 
confianza el porvenir próspero y pacífico.

El almirante Avellán contestó brindando por 
el Sr. Carnot. Declaró que los sentimientos de 
simpatía que encontraba en Francia iban en au
mento y que sentía que su elocuencia no fuese 
en la misma proporción para expresar su reco 
nocimiento.

París 1.5.—La prensa de San Petersburgo pu
blica elocuentes artículos dando cuenta de las 
manifestaciones de simpatía y de los agasajos 
que ha recibido y está recibiendo la escuadra 
rusa. Recuerda que dos de sus buques fueron 
muy obsequiados en América con motivo de las 
fiestas del Centenario, y que en Cádiz han reci
bido también los marinos rusos inequívocas 
pruebas de simpatía.

_ Ahora la escuadra está siendo objeto en Fran
cia de las mayores atenciones, y el entusiasmo 
entre franceses y rusos no puede ser mayor, de
mostrando la estrecha amistad que une ¿ las dos 
naciones y á los dos Gobiernos.

París 15. —El alcalde y una comisión del 
Ayuntamiento del Havre visitaron ayer al cón
sul de Rusia para felicitarle con motivo de la 
llegada à Tolón de la escuadra moscovita.

El cónsul les dio las gracias y les obsequió 
con Champagne, brindando ñor la salud de Car
not y por la prosperidad de Francia.

El alcalde y concejales del Havre lo hicieron 
por el czar y por el pueblo ruso.

París 16.—Kl Sr. Goblet pronunció anoche un 
importante discurso en uu banquete celebrado 
en honor suyo en Saint-Mandé.

Hablando'de la visita de la escuadra rusa, do- 
dic<5 un cariñoso homenaje á los marinos rusos; 
pero declaró que lamentaba el no saber todavía 
si vienen como aliados ó simplemente como ami
bos.

Vicepresidente, D. Miguel Moreno Lópoz.
Societario. P. Juan thmarrq Teruel.
Vocales: D. Enrique Andiijar Torres, D. .losé 

Marcelino López, D. Juan Éelipú Juan, Ü. Ma
riano García del Cabo.

Representante en la junta provincial, D. Ma
nuel López Losa.

CédultKit ffsritonnleít
Para maybr edmódidad del público, los res

pectivos reéaudádores han acordado ampliar las 
horas de despacho desde esta fecha, según á con
tinuación se detalla:

Buenavista.—De ocho de la maúaná ft trea de 
la tarde.

Universidad.—Do nueve á doce de la mañana 
y de dos á seis de la tardé.

Hospital.—Idem id.
Palacio. —Idem id.
Audiencia.—Idem id.
Centró.—Idem id.
Hospicio.—Idem id.
Inclusa.—De nueve á doce mañana y do tres 

á siete de la. tardé)
Latina.—Idem id;

ÍÉl firoccifo de tfaréíu
L'is pruebas solicitadas por el defensor de 

Vázquez Varéla, consistentes ëd la rcebústitú- 
ción do la escena del supuesto crimen comoMcé 
en la persona de Antonia López Piñeiro, no han 
sido admitidas por la Sala primera de esta Au 
diencia, que es la encargada do este proceso.

Las pruebas propuestas por las partes se han 
■ aceptado.

La Sala ha dispuesto enviar los dictámenes de 
los peritos módicos á la Academia de Medicina 
para que ésta certifiqúe cuál de ellos es él más 
autorizado.

El fiscal ha protestado ante la Sala de las 
ofensas que so le dirigen en las conclusiones 
provisionales presentadas por el defensor de Va
rela.

Suicidait
Ayer intentó suicidarse tomando una diso

lución de fósforos una.señorita de veintitrés 
años, profesora normal,' llamada María Rojas 
Serrano, que habita en el piso tercero de la 

.-casa núm. se de la Calle del Humilladero.
En la CaSa de soCorro, donde fué auxiliada, 

manifestó que su intento fatal reconocía por 
caúsala precaria situación en que se encon
traba.
i Otra joven llamada Maximina Ontalvo Gó
mez intentó q^uitarse la vida ayer tarde, acu
diendo tambion al fósforo.

En estado de envenenamiento fue encontrada 
en el paseo del Obelisco, desde donde se la tras
ladó á la Oasa de socorro del distrito para pres
tarla los auxilios de la ciencia 1

Intento de robo
A las diez y media de la mañana de hoy han 

intentado robar en el entresuelo de la casa nú- 
nero 32 de la calle del Pfííq,

Afortunadamentéj la duelia de la Casá Só en
ceró á tiempo y pudo avisar á los guardias que 
.prestaban servicio en la calle d'il Molino de Vien
to, que penetraron por los balcones y detuvie
ron a uno de los ladrones, ¡mes el otro so dió á 
la fuga y no fué posible .su captura.

fía i tes
Uno de los más concurridos anoche fue, segu

ramente, el celebrado en ol Centro de Licencia 
dos del Ejército y Armada.

Los salones de esta Sociedad son ya i.isuficicn 
tes para contener el crecido número db parejas 
que á ellos acude en los días de baile.

Entre el sexo bello se distinguían anoche lin 
di simas caras y talles esbeltos.

La sociedad proyecta la reforma de su local, 
en vista de ser ya grande el número de socios 
con que cuenta.

Atropello
Un niño de once años, llamado Claudio Gar 

cía, sufrió ayer la fractura de la pierna izquior 
da, causada por uno de los tranvías del Norte en 
la calle de Bravo Murillo.

Eulogio Morales, conductor del vehículo, fué 
detenido.

fíala
Ayer detuvo la policía en el paseo do Embaja

dores á Francisco Alonso Moirán, por haber ro - 
hado un reloj de plata á D. Guillermo Ramos 
Nicolás.

fí»cái»íSato cit un fielato
En el de Bilbao hirieron ayer los vigilantes 

del resguardo á un niño de doce años, llamado 
Mariano González, con cuyo motivo se produjo 
un escándalo mayúsculo, pues las muchas per
sonas que el hecho presenciaron se amotinaron 
indignadas delante del fielato, 1 ratando de agre
dir á los dependientes.

La Guardia civil restableció el orden, dete
niendo y conduciendo á la inspección do vigi
lancia de la zona á los individuos que maltra
taron al niño.

Equit'ocfsciótt
La sufrió ayer funestísima un individuo lla

mado Luis Serrano González, que tomó una sus
tancia nociva en la creencia do que era medici
nal.

En grave estado fué conducido á la Casa do 
Socorro del distrito de Palacio, donde recibió los 
primeros auxilios.

mina precoz
Con motivo de celebrarsd una escogida re 

unión de profesores y dilettanti, tuvimos el 
gusto de oír á la niña Fortunata Carrión, hija 
y nieta de los reputados tenores del mismo nom 
bro, la cual cantó con exquisito gusto y afina
ción, á la par que con asombrosa agilidad, Ins 
arias de El Barbero y Lucia, y ol vals do las 
joyas del Fausto.

La señorita Carrión está llamada á ser una ce
lebridad, y esperamos que, siguiendo por la 
senda que ha empezado, llegará á honrar nues 
tra Patria.

Reciba nuestros aplausos, v quiera Dios quo 
se cumplan nuestros vaticinios.

físludiantina fílanco .meffro
Han comenzado ya los ensayos do la nueva 

uEstudiantina Blanco y Negro,)! bajo la presi
dencia del distinguido D. José Moñino y bajo 
la dirección de un reputado maestro.

----- «ísS;-.&-2S:s«—

PROVÍñiCIAS

üolelí'tt rcfiubJicano

Orp anización Pepublicana
El comité centralista de Hellín ha quedado 

cons ituido en la forma sisruiente:
Presidente honorario, D. José Francos Ro

dríguez.
Presidente efectivo, D. Manuel López Losa.

DE NUESTROS CORRESPONSALES
Señor director de Er. Ideal.

El entusiasmo que reina en esta hermosa ca 
pital para demostrar lo que puede un pueblo 
cuando se le ofendo en su dignidad, se ha erape 
zado á traducir por una manifestación verifica
da en el día de ayer, y organizada por el ole 
meato joven, que puede estar satisfecho do su 
peusamieuto, pues ha resultado un brillantísi
mo acto, á pesar de ignorarse por la mayoría do 
las gentes que se iba á celebrar.

■ A las diez de la mañana se reunieron en el 
claustro de la Universidad comisiones de las fa 
cuitados de Derecho, Medicina, Escuela de Be 
Has Artes y Normal, con banderas, y después de 
saludar al rector, que les recomendó sensatez, 
se organizó la manifestación.

En primer termino iba un numeroso grupo de 
jóvenes con una bandera de colores racionales 
después los alumnos de la Escuela normal, los 
del Instituto, los de Bellas Artes, todos coa sus 
respectivas banderas, y cerraban la comitiva 
los de las facultados de Derecho y Medicina, que 
llevaban sus banderas enlazadas; al romper la 
marcha se han dado vivas á España y al ejérci 
to, que crop excusado decir han sido contesta 
dos con gran entusiasmo: al parar por la Es
cucha do Artesones el presidouto lia dirigido 
breves palabras á los estudiante.s, do las que bro
taba uu raudal de entusiasmo; ya aquí Ja ma
nifestación se había engrosado de tal manera,

que so hacía difícil él tránsito por lag „ 7^ 
donde pasaba. En ol Ayuntamiento niai '¡’i, 
liera el alcalde al balcón, doseo que 
ver satÍ3feol>o,!por no hallarse en dich^^Slí 
mencionada autoridad: al pasar por k®”» l 
nía general la maldtud atronaba el p 
los vivas ft España y al ejército; igua¡¿'*'’’tjog 
fostacionos do éntiisiasmo se dieron al 
donde está establecido 0I Vivac Militar®Í*'segi 
uno de cuyos balcones ur? coronel han;' Ja”! 
breves palabras á los manifestantes,, y 
bísrño dril, en el quo ha sido ft?lamado 2'' 
ñor Sarthóu, que ha saludado á los 
concluyendo con tres vivas á Valencia • P Ï 
tria y al ejército. *

En el tránsito Ha sido recibida la maní» 
cióa con entusiasmó Indescriptible; log.;' ; 
á la patria y al ejército se sucedieron 
rrupción, y S0 plwde decir que nunca sgC* 
unido tanto gente Sin quo’hubiera notici?” M 
ñas de que se había de celebrar tal manir ‘►can 
ción. ^.titu

El inóraento más culminante de ésta k. 
Cuando ha pasado por donde se halla h J R»’ 
Conmomorativade la guerra do 1859 60; jUj - «s» 
previo acuerdo y guiados solamente ¡ær ’ 
rao sentimiento, inclinaron las banderas,, 
fO’rmidable ¡viva España! resonó en elegí
<ffiemplo dado por los jóvenes parece 

dará sus naturales frutos, pues es el 
nime de los valencianos demostrar al 
su dosecntento por la extraña conlucU 
gao e,M.ü Muú:? o» el W 
dad de un pueblo, debía á estas horas tev ¡gg , 
sat isfecha su venganzá. y

Daré cuenta de cuanto suceda, y tolegra; ' . 
si merece lá péua. '

El corresporn¿ ^0 ‘
Valencia 12 Octubre del 0.^.

Defunción
Ha fallecido en Burgos el magistrado<, 

Audiencia D. Manuel Morales, hermano p;' 
de D. Luis Felipe Aguilera,

Sentimos tan lamentable desgracia y-, 
á su apreciable familia nuestro máa ¿ 
pósame.

C^atástrofe
Según 1)03 comunican doBentranceSjlit 

rrido varias desgracias.
El hijo del molino de dicho pueblo h 

moribundo, á consecuencia do una &: 
fulminante, y las gentes del pueble habí 
do á casa del enfermo para rogar por sa.

En el instante de fallecer el joven en(t 
hundió el pavimento de la habitación, ÿ 
á Ja bodega, rompiendo los toneles qw, 
de vino había en ellas.

La confisión fue indiscriptible res: 
siete de I03 visibante.3 heridos de gravedi.

Los heridos están asistidos por méifc 
Orense,

La catástrofe ha causado tristísima:, 
sión en Orense y en todos los pueblos : 
canos.

Dcftffracia
Ea el sitio denominado la BarquetaíS* 

ha sido encontrado ayer el cadáver demi 
bre llamado Natalio Fernández,

Se cree que este infeliz pereció ahogad:
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Días pasados riñeron en Hormilleja(Ia nier 
los hermanos Quintín y Anselmo Bazares,■ do, 
tando el segundo con una gravísima her. ¡Orí 
la cabeza, que le causó el Quintín do ua min 
drada.

Incendio ®’^ *-
En la fábrica harinera que en Vilaboa P/ 

vedra) posee D. Luis Conde se ha pro, 
anteayer un terrible incendio que dea 
casi todo el edificio, la maquinaria y úiis- j:
trabajo. „

fíutnore» ,
Nos escriben de Vigo que en esa pob ; 

circula el rumor do que un buqué ingle 
hace cuatro días estuvo en aquel puert'’ 
duce cargamento de pólvora, y so dw/arg 
Africa. lId','

fírecoc/ditd
Ayer riñeron en Cádiz dos muchachosé, 

años, resultando uno do ellos con una gra' ^,>1, 
rida causada por arma blanca. que

El motivo de la contienda Lió cierta jr q 
do trompo que uno de ellos consideró desuna 
ley. iug(

CttGffue de vapores
Bilbao It,

Ayer mañana ocurdó un triste accideD- 
rítimo.

Los vapores ingleses Bulaíoo y For« 
chocaron frente á Santurce.

El primero se hacía á la mar en tanWÇ 
segundo entraba en el puerto.

Ambos conducían carga. p,
El choque lo recibió el Bulaioo en lali* • 

flotación,donde se abrió una ancha víadei 
inundándose todo el buque, el cual se fuo 
que en menos de cinco minutos.

La tripulación pudo salvarse, siendo 
por el Fortunato.

Sólo un tripulante desapareció arrastré*: U 
uu fuerte golpe de mar. . tvu

Ha resultado gravemente herido el 
del puerto que venía á bordo del Bulaic’^-

De éste se ven los palos. ..
Hoy depararán los capitanes délos® que 

pores. , nioj
Se dice que el siniestro se debe á una^ p 

maniobras del buque náufrago, cuyo 
no quiso obedecer Jas órdenes del práota^'

El Fortunato resultó con grandes fUC' 
Una lancha de Algor! a recogió doc- que 

gos.
t^rofeitlfr

El Comité y el Centro republicano : 
muut se ha enterado con sorpresa ó io# 
de que elementos extraños propalaran t. 
de queen alguna sesión por aquellas'’' 
clones celebradas, se había simpatizado 
causa anarquista al tratar del atontado 
do Septiembre últimoí en Barcelona.

En Ja imposibilidad, por falta do o- 
reproducir íntegra la protesta que • 
rreligionaríos nos remiten, nos lin»**' 
publicar uno de sus párrafos, 

Dice así:
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Menguada es la causa que fia su 
ñal, al veneno ó al explosivo. Para e* 
miento do las condiciones del obrero; 
solución de la cuestión social, que ho, 
numerosa clase en todas Jas naciones y P|, , sasj 
á todos los Gobiernos, medios ha doj® „.^1, à ca 
pública española, cuando impere, ¿oís tan 
do esas hecatombes, do esos crímenes 
que de republicano se precio, puede pro p

Firman la protesta; , °
Por el comita: Baldomoro Martínez.^ que

rulia - Juan Miralles.-Roque Martiow en
quo Torrens. 4

Por el centro: Ramón M.
Garulla.—Ramón Pujadas.—Pedro J“ con
tonio Huelles. 8^-

ESCENAS íbSbüW*^
" á a

'I'eatro fíeaS.—Lu gjjl
Aprovechándola empresa del 

oportunidad de encontrarse en la \ 
ta Bonaplata, tiple muy aplaudían 
de Milán, hubo de contratarla poj ’ 
númoro de representaciones, Qy — 
anoche con la representación do L y 
de Poochielli. ‘ . arti-^í' qi

La señorita Bonaplato, sin .^g 
mada por completo, reúne ^xcele” ^rvenit 
ne.s que lo aseguran un brillante b^jo,s‘ ! 
público, reservado antes do e®'.5 
gió favorablemente á la joven aan . gjQ g-,.

La señorita Gindice discreta, pe gfss. ' 
des lucimientos, compartió €9*1
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las caik     I I IIHA**®’'??.* 
pidin "lii^
tehS’ljterchí y Menotti, conocidos ya de nuestro pú 

dicha «¿’'Nhilco, el reparto de la obra. . , , . .
por lîÿî U señorita Monti Baldini, que interpretaba 
01 esîS’i'tol papel de la ciega, y el maestro Goula, fueron 

heroes de la noche; la primera, por su ex- 
onalS.’^ooisite maneras de cantar y de frssca^yel 
Militar '‘•BC’^undo, P®’’ admirable modo do «lleVar» to-

___ ____  T 
S^CÜOTILLÁ’S AJENAS

El ideal.—Madrid 16 de Octobre de MÁE

NI UNO NI OTRO
Muchos periódicos vienen ehtoá días dedi

ta! nía ‘Icando párrafos bastante encomiásticos á la ac 
^’’‘^^.titud que el Sr. Cánovas ha manifestado; tee 

le ésta 1 pecto ^conflicto pendiente con Job luOrbs del 
lalla 1 1 ' Riff, y
’’59 60. esa energía, puede que el país prefiera el Gobier- 
^utoii’ '“’'>‘00 conservador al fusionista,
andeM?'' Ik)co á poco, y cuidado Pon eso. El país no 
) en íi ’ puede preferir ni á uno ni á otro; más claro; no 
3 ninguno de loa dos grupos^ que en esta
s el dp vesteuración vienen, por tupop, gobernándonos; 
ar al r Parque sabe que amljos son à cual peor, sobre 
iniupb ^Todo eu cuanto A las cuestiones de Marruecos, 
ajada 1 Naiüe puede olvidar que, oonfiietos corto el 
boraa * Wtúal, han existido asi en uno como en otro de

‘^'> Tos Gobiernes citados.
» bu , Si^rave es lo one desde el día a del nctunl á 

'a techa vi6ñá ocurriendo en Melilla, tarn poco 
. deja de serlo cuanto ocurriera, también allí, el 

rr-esponin) 20 dg JuHo del 9 », y cuando poco despues se 
trató de la rectificación de los límites de nues

tro territorio en aqhella colonia. •
í^istradii. . No es posible olvidarse de que en las cita ñas 
irmano k ¿pocas gozábamos de la dominación conserva- 

dora, ni de que ésta con su pollUca de abac 
rracia ción, dejó nuestra honra nacional tan P " 
'0 másf rada, como ahora quizás nos la deje la dinastía 

^^Las óVíenes que el Gobierno de Cámar.a tenia 
entonces dadas al comandante general de Meil- 
lla eran tales y tan prwfíenícs. que los valer^ 
sos soldados ¿que el 2 J de Julio salieron do la 
plaza para repeler la agresión moruna, estuvie
ron más de media hora á campo raso aguan
tando el nutrido tiroteo de aquellos cafres, fio 
que les fuera permitido defenderse hasta tanto 
sonara el primer cafion.azo, que al fin sonó, gra
cias á haber triunfado el sentimiento de patrio 
tismo que en el corazón del bizarro general Mi- 
relis luchara con el cumplimiento de las ins
trucciones que tuviera, las cuales pudieran sin

que suficiente para habérselas con doble núme 
ro de moros de loS que por allí había, toda vez 
que les guardaba muy bien la retirada, así los 
canones de la plaza como los fusiles de ica 
[úGtieS. I

¿Qulóñ CDéj úra, sin embargo, que, no obstan
te tales medios de defensa, había de quedar nues
tra fuerza y razón supeditadas á la de un puña
do de cafres, que para barrerlos sobraba con 
média docsnq de cañones?

hhbiot'Bn llegado ál sitio elegido para 
empegar la rectificación de límites, <de aquí no 
se pasan, dijeron los moros, y de allí no se pasó. 

Al fin, después de una breve deliberación en 
tre los jefes de ambas fuerzas, la nuestra retiró
se al 8on de una veintena de disparos que los jrif- 
lOnos hicieron, no al aire, como luego dijeron 
oficialmente, sino tari bién dirigidos cbntra nos

pHÍpjaÉ avanzadas del fuerte de 
CfebPenzas Bajas las sintieron bastante cerca, 
tanto, que tuvieron que guarecerse detrás de 
unos piedras para evitar el roce.

Tin detalle.
El comandante de dichas parejas recibió, al 

salir de facción con ellas, orden de no hacer fue
go aunque los mataran. (Palabras textuales).

* *
Cou lo dicho, pues, basta y sobra para com- 

pfender que ni Cánovas ni Sagas ta son los lla
mados á mantener Incólume el honor de Ib. ban
dera o-^pañola en nuestras posesiones de Africa, 
y por lo mismo, empezamos estas líneas con el 
epígrafe -Ni uno ni otro.»

Otitufoi» ^alyuti JUoital.
Madrid 13 Octubre lb93.

1,4 nw K w

Puerto Rico 16.—El jueves Üítímd Salió dfl 
este puerto para la Habana el vapor corred de la 
v^empañía Trasatlántica Rueños Aires.

{De nuestro servicio es peda I. j

Oím »»ianífe»lación
Valladolid 16 (1 t.)

Ponías doeë déla tílañf’na, hora en que 
estudiantes de todas las facultádííg fecofreñ .— 
calles en manifestación, protestando por la apa
tía del Gobierno en la cuestión de Melilla.

los 
las

Llevan la bandera nacional y las de la facul
tad de Derecho y Medicina.

La manifestación es verdaderamente impo
nente.

Se dan vivas al ejército y á España; frente á 
la capitanía militar la manifestación vitoreó al 
ejercito.

Piensan recorrer todos los centros oficiales.—
El Corresponsal.

Notelda '6 (10,ñ5 m.)
Se ha celebrado ayer una imponente mani

festación para pedir al Gobierno que obro
energía contra los riffeños. Concurrieron 
mil personas.—Redacción Democracia.

con 
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•anees, ht
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una a;

ble habí 
r por SQ 
ven en(t 
ación, ÿ 
eles qu(,

ible res;-
grave©:, lotizarse en estas palabras: «Por nada, ni por 

X)r me® jj^die, trato de causar el menor daño á nuestros
, . bací/ícos ó ilustrados vecinos.”
istisima. Más do dos y más de cuatro valientes de los 
pueblos que entonces guarnecían Melilla vieron á aquel 

bravo soldado derramar lágrima^ de despecho 
nutes de dar la orden de fuego. Fluctuaban en 

rqueta(Segu noble pecho dos encontrados sentimientos, 
iver dau; que con razón le obligaban á preguntarse: «¿Qué 

hago yo aquí? ¿Arraso con mis cañones esas ká- 
I ahogad: hilas, ó me estoy quieto?” Sabía muy bien que 

si hacía lo primero, sería algo más que dura- 
illejaík’ mente censurado por el Gobierno, y si lo segun- 
) Bazares- do, tachado, quizás, de cobarde por la opinión, 
sima her,: iCruel alternativa! ¿Cómo buscar y hallar eltór- 
itín do u' mino medio? Difícilmente.

Si grande é inmarcesible fuá la... gloria que 
en dicha jornada cosechamos, no lo fuó menos 

Vilaboa PÍ^'"' U'æ obtuvimos pocos meses después, cuando 
ft ha nm, UcvBmos á cabo la tentativa ó conato do rectifi- 
I nue de? cacjón de limites.
ipi-i V úiiA ¡Aquello sí que fuó el acabóse!

‘ 1’1 entusiasmo y alegría que se retrata en el
semblante de los que en día de corrida extraor- 

n oca nnh: dinsría van á los toros, no tiene punto de cora- 
hiiU paración con el placer de que estaba poseída 

I n *^da Ja guarnición de Melilla, singularmente la 
lei pue D qgp jg cupo Ja suerte de salir al campo. Al reti- 
y so tiircj,gj,gg pggg (Jfisfiuós ú 1 ü pl3zo, ¡quÓ cont Tüsts tan 

singular! volvíe. l.an mustia y cabizbaja cual si 
, viniera de presenciar una ejecución.

chachos.Quó derroche de preparativos para Ja defensa 
n unagradpg nq^ol (jpjj ^adie al verlo creyó otra cosa 

, que un señalado triunfo.
) cierta Con el general á su frente, salieron al campo, 
isideró de;„„a compañía del batallón disciplinario, la de 

ingenieros y la sección do caballería, fuerza más
it'CS

■9 accideí’’ ‘
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Unaviíj* aanturrona, 
tvn rica como beata, 
eiampre de curas y frailes 
tenlx llena su casa, 
que su hacienda se comían, 
mejor dicho; devoraban.

Pero con predilección 
á todos, agasajaba 
á ua fraile benedictino, 
que con su rochoncha cara, 
su abdómen abultadísimo, 
á un cerdo se asemejaba.

Teníala santurrona 
un nietecito en su casa, 
curiosote como todos 
loa que ee hallan en la infancia, 
que á extraños y conocidos 
con preguntas acosaba.

Ocurrióle preguntar 
al frailo cierta mañana:

—Dígame Vuesa Merced, 
¿cómo tan gordo se halla?—

y,. Hijo mío-respondióle 
rcra; P®'’? gordinflón—por la gracia
lie boy^^ do Dios.—Quedóse el muchaoho 
,ueS .y suspenso, pues no acertaba 

comprender que el espirita 
10063*1'*®’'’?^*“*® carne engordara, 
¡de proldj*f pero no se convenció.

-- el’’’i'

Sonó en esto la campana, 
q^c anunciaba la comida 
en Ja mesa preparada, 

msnOO'''^^Jy á comer .fueron. El niño 
tO ««S’’ coa atención observaba 

que el reverendo comía... 
nO digo, no... que devoraba, 

ÎÂRIv^ platos
' que se servia, bastaba

jt ‘^bmentar un colegio 
l-’^ascientas ó más plazas
y en. BU afán de preguntar,

cfiando ya el café tomabas, 
al fraile el rapazuelo: 

“■dte, meditando estaba, 
no acierto á comprenderlo, 

de? q*- ®’taudo toda la gracia

Ayuntamiento
Anteayer bajó la renta de Consumos 3.0-12,09 

peseta .s.
Ayer 15.524,99.

En las últimas veinticuatro horas ha hecho el 
cuerpo de vigilantes de Consumos las siguien
tes aprehensiones:

En la C;isa de Campo, tres maletas de jabón 
y una de aceite; en la calle de Luche, dos ma
letas de vino; en la estación del Mediodía, cien
to nueve litn's de leche; en el contra registro de 
Toledo, veinticuatro botellas de vino, y en la 
estación dei Norte, 31 conejos.

ULTIMAS NOTAS
Recomendamos á nuestros lectores la siguien

te noticia que nos comunica el Memorial Diplo
matique:

ulnglaterra ha ofrecido sus servicios al empe
rador de Marruecos, si éste se compromete á 
castigar á los jefes de las tribus de Melilla.

En este caso, después del castigo de los culpa
bles, el Gabinete británico intervendrá para 
que las condiciones impuestas al sultán de Ma 
rruecos por el Gabinete do Madrid no sean muy 
duras.

No so conoce el sentido de los cliíusula¡5 secre 
tas del convenio anglo-marroquí, concert.vdo en 
Londres, pero so cree que todas son ventajosas 
para el imperio británico.-’

La mano de Inglaterra ya está dirigiendo los 
asuntos de MeliUa. Ya sabemos que ol Gabinete 
británico señalará las condiciones que nosotros 
debemos imponer al emperador de Marruecos.

Ahora se explica la pasividad del Gobierno
Hacemos, no la política que nos impone el de 

coro Tiacioual, sino aquella que satisface las mi
ras egoístas de los poseedores del Peñón de Gi
braltar.

No l»ey que extrañarlo; Moret es el ministro 
de Estado.

¡Qué vergüenza! ¡Qué humillación!

A continuación damos la lista de las personas 
que allí vimos y de las coronas dedicadas al di- 
ftinto-

Üna tífa^nífiéfl d3 «u9 amigos de Fornos, otra 
do su desdotísoláda esposa ó hijos, otra del señor 
Mataríedona, otra de los concejales republica- 
nbS; otra de la redacción de Las Dominicales, 
otra dé 1ÔB republicanos del distrito, otra de la 
minoría repubtidana de la Diputación provio' 
cial, otra de los federales Orgánicos del distrito 
de la Inclusa, otra de la sociedad Los Amigos 
del Progreso, otra del Sr. Martela y familia, 
Otra del Sr. Aristela, otra del Sr. Granda y otra 
de sos descorisolados hermano y sobrinos.

Presidía el duelo el Comité de Unión republi - 
cana y el alóaldtf,- seguidos de los diputados 
y concejales republicanos, en unión do multitud 
do comisiones de los Comitéfí de distrito, de 
los niños del Colegio de San Ildefonso, del Hos
picio^ de las Escuelas láicas y de n umerosísimo 
gentío.

Las calles del tránsito se veían completamen
te invaflidas por multitud de republicanos, que 
ansiaban despedirse por última vez del ilustre 
finado.

Entro los centenares de perronas que viraos 
en el momento de ponerse en marcha el fúnebre 
cortejo, recordamos á losSres. Zuazo, D.«lleSto- 
ros, Esquerdn, Pi (padre é hijo), Salmsróri, Az- 
córate, Romero, Gil Sanz, Labra, Carvajal, Gú- 
liérrez Maulini, en representación de D. José 
Muro, Morayta, Hidalgo Saavedra, Orcasitas, 
Díaz Valero, Pedregal, Ruano, Roldán, Calle
ja, Prieto y Villarreal, Altamira, Palomino, 
Moya, Galindo, Francos Rodríguez, (Jarriedo (pa
dre é lujos), Colmenares, Rispa y Perpiñá, Del 
Cristo, Miranda Lillo, Cadiñanos, Guillen, 
Abans, Argüelles, Merino, González, Rey Ave 
Uán, González y (González, Rodríguez Echeva
rría, Ginard de la Rosa, La Hoz, Morán, Palla
ros, Marenco, Villalva Hervás, Lozano, Orduña, 
Gil Parrado, El Doctor Centeno, Sánchez, 
Aguirre, París, Garniz. Mestanza, Arenzana, 
DemóLilo, Laá, Materredooa, Galvín, Rodríguez, 
Felipe Perez, Morales, Hernández, Plaza, Herre
ra, Borja. Santa Coloma, Borrallo, Altamira, 
Baselga, Salabert, Estrada, Rodrigo, Camuñas, 
Arabroa, Roy García, López, Gil Macias, Rogert, 
Córdoba, Fallóla, Gutiérrez, San Juan, Pastrana, 
Romero, Carrillo, Urtueta, Barandica, San José, 
Nakens, Alvarez, Pérez Negro, Muñoz Rivero, 
Ruiz, Soldevilla, Pérez y Polavieja.

Puede calcularse en 6.000 el número de las 
personas que han acompañado hasta el cemen
terio el inolvitable Chíes.

Descanse eu paz nuestro ilustre amigo.

gán, y publicada con autorización del director 
general de Correos y Telégrafos, se ajusta ex^ 
Umente á los programas publicados po> <ücba 
dirección para el examen de ingreso en el rete 
”l)esde este punto de vista, la 
menez Magán satisface una necesidad 
da por los mismos aspirantes, y desde la 
recomendamos por el mótedoy claridad c )i q 
están tratadas las cuestionesg ramaticaicí-.

»XVB»SIOMÍ»S
Alfonso

En la presente semana se verificara cu este 
coliseo un acontecimiento teatral, con el estre
no del melod.raom patriótico en cuatro act os y 
en verso, titulado .M Melilla! ¡Viva Esp a.f 
debido á la pluma dd tres conocidos autoios.

En el teatro de la Zarzuolí continúan los en
sayos y á la mayer brevedad sd pondrá 
na el melodrama en tres actos v 
titulado Odios africanos o la baiai.l<^_ . 
lia, obra de la cual tenemos las mejores non- 
cias.

OOTUAV;^ ÓWOIAI. IR ÔOTÜBRM 1891? 
oómparaVA OÔM I.A D»i. dIa A»raKIOH

ayer 823.

ULTIMOS PRECIOS Día 14 Día 16 Di for c.®

4 por 100 perpétno int. 
Id. fin de mea ......
4 por 100 perp. eit. c.. 
4 por 100 amortizaJile 
Billetes de Cuba 1886 
Billetes de Cuba 1890. 
Banco de España .... 
0.* arrendataria taba 
París á la vista ........  
Londres i la vista...

68,40
68,65
76,45 
77.00

107,: 6 
96,00

877,69
167,00
20,46
30,8«

68,45 
63,66 
76,6» 
77; fio 

107,t'5 
96,08

377,60 
166,60

20,K0 
30,36

a'za0,05
» 0,10
n 0,10

0,00
0,00 

a'za0,05
0,00 

baja 0,60 
alza ^»06

PARIR 16.—Apertura de a Bolsa do hoy 4 por 
100 exterior español, 63,75.

LONDRES 16 — Aperiura de la Bolsa de hoy 
4 por 100 exterior español, 63,81.

BUENOS AIRES 16.—(Servicio especi.al de W 
Agencia Fabia).—Precio del oro en el dia da

ULTIMOS TELEGRAM
(De la Agencia Fabra) EL ENTIERRO DE CHIES

Lias huelffatt
París 16.—La gendarmería de Betlunve ha 

dispersado esta mañana á un grupo de sesenta 
huelguistas que, colocados en el camino Cam 
blaiií, impedían el paso á los obreros que se diri 
giun á las minas do Anchel.

El procurador de la República, que se encuen
tra en Bethumo, activa la información abierta 
con motivo de los últimos desórdenes y ha dis
puesto la detención de muchos huelguistas que 
aparecen como los instigadores más principa
les.

jFrtenecnee y fttsns
París 16.—En la embajada rusa se verificará 

el miércoles próximo un banquete seguido de 
recepción general, á la cual asistirá toda la co
lonia rusa residente en París.

De toda Rusia se reciben millares de telegra
mas felicitando al Gobierno por la grandiosidad 
de las fiestas y agasajos de que están siendo ob
jeto los jefes y oficiales de la escuadra.

PoT’is 16.—El presidente de la República, se
ñor Carnot, marchará el 26 del corriente á To
lón para devolver la visita al almirante Ave- 
llán.

El día 27 asistirá al acto de botarse al agua el 
nuevo acorazado Fauregni Berry, y enseguida 
regresárá á París.

Desde las primeras horas do la tarde la calle 
de las’Beatas y la plaza de los Mostenses, esta
ban literalmente llenas de amigos y correligio 
narios, que acudían á rendir el último tributo de 
cariño y admiración al eousecnentc republic.aoo 
y popular periodisia Ramón ('lúr.-.

Imposible describir el cuadro que ofrecía la 
calle; á la puerta de la casa las mesas con las 
listas eran asaltadas por la gente, renovándose 
aquellas cada cinco minutos; pasan de mil las 
personas que han firmado.

Subimos al cuarto donde el cadáver estaba; 
la habitación convertida en capilla ardiente es 
el despacho del difunto.

Colocado en el suelo, en el ataúd, sobre un pa
ño negro, y cubierto de coronas, teniendo por 
dosel un magníüco retrato de Victor Hugo, allí 
estaba el cadáver do nuestro infeliz amigo, cu
yas facciones conservaban aquella misma ma
jestad que animaba en vida el semblante de 
aquel que fuó propagandista incansable del Ij 
bro pensamiento y de Jas ideas democráticas.

Por delante del fóretro ha destilado todo Ma
drid; lo mismo aquellos que participaban de las 
ideas de Cines, que los que lo admiraban por 
su honradez y su integridad; políticos, perio
distas, literatos, obreros, todo el mundo saludó 
el cadáver de Chíes.

Bibliograíía
Ha sido tan extraordinario el éxito alcanzado 

por la obra Compendio del Derecho Civil de Es
paña, escrito por Marco Tulio, abogado del Co
legio de Madrid, y editado por D. Felipe Gonza
lez Rojas, (calle de San Rafael, núm 9, barrio de 
Pozas,) que se está agotando rápidamente la edi
ción.

Y no nos sorprende á la verdad tan excelente 
resultado, pues es un libro de absoluta necesi
dad, no solo para los alumnos de Derecho civil, 
especialmente los de enseñanza libre, sino tam
bién para letrados y funcionarios de la carrera 
j udicial, propietarios y contribuyentes, alcaldes, 
jueces y fiscales municipales, secretarios y to
das cuantas personas, en fin, se encuentran en 
el caso de litigar.

Esta útil obra se vende en casa de su editor, 
y en las principales librerías de Madrid y pro
vincias, al precio de siete pesetas en rústica y 
nueve encuadernada en pasta.

Espectáculos para mañana
■B® cal —A las ocho y media.— Turno S,®.—

JtWGrli Ugonotb_______________

Onmedla.—A las ocho y media.—1.* eerie.— 
Los tocayos.—La Dolores^___ _
ara.—A las ocho y media. —Turno par. 

MJI —El mochuelo —Saltos de liebre.—Gonzálea 
y González.—(Segundo acto).

Jí***'’'’—Alas ocho y media.—La mujer deR 
Aa* molinero,—Via libre.—Medidas sanitarias. 
—El dúo de la Africana.

Amor, indiferencia, odio, es el título de un 
pequeño poema que ha publicado nuestro cola
borador D. Ricardo Tabeada Steger.

Esta circunstancia nos impide hacer comen - 
tarios sobre dicho poema, que seguramente al
canzará el favor del público.

Se vendo en las principales librerías do Ma
drid y provincias al precio de una peseta.

ERía VA.—Alas ocho y media.—Caramelo.— 
El húaar.—El cornetilla.—El grumete.

Martín.—A las ocho y media.—Las precio
sas ridiculas.—El padrón municipal.—El 
vecino de ahí al lado. ___

VS ©mea. — A las ocho y tres cuartos. — 
Los cuentos del año.—Al agua patos.—¡Vi

va mi niñal.—Loa glotones.
«Ártít» iH© —A laa nueve.—•

Variada«función en la cual tomarán porte Ift 
bella y notable Glcka; el ein rival equilibriata 
Mr. Ruger; la fami ia Briatore y demás artistas do 
la Compañía, terminando con la pantomima titula
da un duelo despuea del baile.

Entrada general, 60 céntimos.

Compendio de Gramática castellana,pordon 
Antonio Vázquez.

Esta obra, revisada por el profesor de la Es
cuela normal central, D. Salvador Jimenez Ma-

BKmaHHBgaBaB9noBaBnnEBRBZ!:nxcB99RKBa^^aBneB

'T. •Q'ra.TT??
LA líACIGFi.AL.—Imp, ¿ cargo do J. D. Grrtíei 

CaBo ce laa OaJíao, 1, ais.—1813.
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TInclu ya más de una hora quo los ma- | 
tadores habían concluido y que los muer | 
tos estaban abandonados, nadando en 
eatgre, cuando los espectadores que con- | 
totuplaban á lo lejos aquellos restos, vieron ‘ 
qno un ligero movimiento agitaba los ca • j 
dáveros.

Düscnbriéronse en primor lugar unos j 
brazos eneangrentados, y luego asomó una j 
cabeza calva y el tronco daoundo de un J 
cuerpo que trataba de abrirse paso entre j 
aquel montón de cadáveres que Je sofoca- । 
bn con sn poso. i

Era óáto ano do los preso?, que volvía ] 
del desmayo en que le había sumido la 
mucha sangro que había vertido, y que 
tenido por muerto por los asesinos, se ha- * 
bia guarecido debajo de los muertos para , 
evitar los golpes que debían concluirle. |

El infeliz trataba de desprenderse de • 
aquella porción de cnerpos mutilados en i 
donde estaba metido hasta la cintura, y 
espiaba con ana mirada furtiva háoia qué • 
lado debía arrartraiFO para uncontrar un , 
asilo. i

ii
Ya los testigos mudos de esta ínespera- | 

da resurroccióu lo hacían signos de inte- | 
ligencia y de cempasióu.

Por ellos estaba salvo; pero uno do los | 
asesinos, volviendo por casualidad á aque* | 
lloíi sitios, vió al pobre anciano, y aproxi • { 
mándose á él con el sable levantado, le 
dijo: j

tí ¡Ahí tú te despiertas. '
jíEspera; yo te haré dormir otra vez í 

por más tiempo.» j
Diciendo esto, le abrió la cabeza de un j 

sablazo y le acostó de nuevo sobre aquella 
cama de la muerte. j

Desde allí los matadores se fueron á las , 
cárceles do Versalles, y á posar do los os- i 
fuerzos de Richaud, degollaron diez ’ 
presos, Î

IDEAL.»

Los restantes debieron su libertad ú la 
intrepidez, á la eloouenoia y áloe enga
ños piadosos de aquel generoso magis
trado.

No había cesado éste hacía dos días de 
advortir »1 Poder ejecutivo los peligros 
que amenazaban la vida do los presos de 
Vorsalies, y do reclamar fuerzas de 
París.

Alquior, presidente del Tribunal do 
Versalles, fuó dos vocei á caso do Dan- 
tón, ministro de Justicia, para que prove - 
ye’.o, Bcgúu era da su deber, á la seguri
dad do las cárceles.

La primera vez Dantón se excasó; la 
segunda se irritó por una insistencia que 
agitaba los remordimientos ó la impoten - 
cía de su corazón.

Mirando á Alquior con una impresión 
asaz significativa, y como quien quería ser 
entendido, le dijo con voz áspera ó impo
nente.

«Mr. Alquíer, esos hombros ron muy 
culpables, muy culpables.

>Volvod á vuestras ocapacionee, y no 
os mczc'.ois en este asunto.

»Si yo hubiera podido responderos otra 
cosa, ¿no comprendéis que ya lo hubiera 
hecho?»

Alquíer se rotiió consternado.
Había comprendido porfectamonto.
Estas palabras, escapadas á la impa > 

ciencia de Dantón, son el comentario de 
las que profirió el 2 do Septiembre en la 
Asamblea.

<La Patria so ha salvado,—dijo;—la 
campana que se va á tocar no es una se
ñal de alarma, es la de la carga que va á 
darse á los enemigos de la Patria.

»Para vencerlos, para aterrarlos, ¿qué 
es lo que se necesita? ¡Audacia, audacia y 
siempre audacia!»

El sentido que tenían estas palabras en 
sn pensamiento se manifestó bion á las 
claras en la noche que siguió á los asesi
natos de Verjalles.

Los aceúnoa de Brissao y de Lessart 
volvieron á Paris on cnanto anocheció, y
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ei?pirase á la vista de su padre y de su 
esposa. I

Estos malvados jugaban con la agonía, 
eon la conciencia y con los rómordimion - 
tos de los que inmolaban.

Uuo de los sacerdotes, rodeado por las 
llamas y vencido por el dolor, pidió que 
so le dejase prestar juramento á la na • 
oíón.

Lo sacaron del fuego, y el procurador 
del Ayuntamiento, Couplet, cómplice de 
estas escenas, llegó y recibió el jura
mento.

«Ahora que has dicho nna mentira, 
dijeron los verdugos'al desgraciado, vuél - 
vele á tu sitio con tus compañeros.»

Y le arrojaron de nuevo á la hoguera.
Estos incendiarios de hombres conclu - 

yoron por quemarse unos á otros.
Un tejedor, llamado Laurent, hizo la 

bata de los que se destinaban al suplicio, 
é inscribió en ella á un mercader vecino 
suyo, cuyo crimen era haberse negado á 
fiar sus mercancías á Laurent.

El mercader, egente secreto de Armon-

Sesenta y dos acusados del crimen de 
lesa nación las poblaban.

Los que estaban presentes en la momo > 
ria del pueblo eran el anciano duque de 
Brissao, jefe do la guardia del rey, y 
Mr. de Lsssart, ministro proscrito por 
los Girondinos.

Había, adorné?, muchos obispos, ma
gistrados y generales denunciados por su 
departamonto ó por sus tropas, varios pe - 
riodistas del partido de la corte, y en fio, 
los veintisiete oficíalos del regimiento de 
Cambreeis oonsados de haber intentado 
sorprender la ciuiadela de Ferpiñán para 
entregarla & los españoles, yacían más de 
un año en aquellas prisiones.

La ligereza de las acusaciones, la falta 
de pruebas, la ausencia de loa testigos 
suspendía ó amortiguaba la vista de las 
causas.

La prevención, que juzga sin pruebas 
y que condena todo lo que aborrece, se 
impacientaba de estas lentitudes.

El Ayuntamiento, Marat y Dantón, 
' que querían concluir de nna vez, en con- 
: traron estas victimas en disposición de sor 
, asesinadas.

I í

ville, se informó del lazo que se le tendía, 
y fué á quejarse á su patrono.

Armonvillo borró el nombre del merca- .
dér, ó inscribió en eu logar el de en de - 
nunciador.

En el momento en que Laurent señaló 
á BU enemigo para arrojarle á la hogue
ra, le cogieron á él y le lanzárán á las 
llamas, en medio de las risotadas de sus 
cómplices.

Su sangre impura apagó la hoguera.

I

La Asamblea, avergonzada de los de
güellos del 2 de Septiembre, ejecutados & 
BU vista, y euya responsabilidad recaía so • 
bro ella, quería sustraerso aquellos sesen
ta y dos presos á la justicia expeditiva 
del Ayuntamiento; pero los maratistas es
parcieron por el pueblo quo las cárceles 
de Orleans se habían transformado en
una mansión de delicias y en un foco do

El terror fuó tan servil en Keims, y el ; conspiraciones merced al oro del duque de 
nombre do ArmonTÍlln intimidó tanto U í Biisaac, y quo abrirían sn, puertas « la 
oonciencia pública, que la ciudad le nom. ; ¿ada por los emigrados, quitando á 
bró pocos días después su representante , la nación su veogansa; también se hablé 
eo la Convención. próximo rapto de los presos.

Sobre estos rumores, doscientos mareo

II
Ileses y un destacamento de federados 7

El dedo de los exterminadores no 
día olvidar las cárceles del Tribunal 
perior de Orleans,

‘ degolladores, dirigidos por el polaco La - 
zonski, salieron para Orleans en virtud de 

po« t riña orden secreta de los agentes del 
gQ. I Ayuntamiento.

f Así c^ae llegaren á Longjumeau, osori*
® ^03) si s^Iq

los
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PASTA PECTORAL ■ .1 F. BORRELL
otwKsaa

■wurrwvnKMMveci

onto son la prueba de la superioridad do eata pasta cuya oompoaÎAi 
del opio, y sag preparatonosno puedan producirlos peligrósoa resultadog da »«1..

ÍaJÍ k afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriados v D®’ Paí"
P . ® i®^de y crónica que sea. Un detallado prospecto indica !a manera de usar esta pasta lo 
y barata. Exíjase la firma y rúbrica dal Dr. Borrell. Precio 1‘25 ptas. la caja en tola Esn/ñp 
venta en Madrid: farmacia de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5 y principales droguerías.

BLEINOSA mSï<)
■ OXÆ:EtIO J>KS Ï-*Æ “r’A.jeC.'OJBB

LA MEDICINA POPUlJ
Tratado práctico de enfermedades olíais 

^^Administración de este periódico, i

Primera y segunda enseñanza y preparatorio para ingresar en las Aica- 
demias militares y demás carreras del Estado

DIRIGIDO POR DDK BENITO GONZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INFANTjSSIA Y LICENCIADO EN OIBXíOIAP

Se admiten internos, medio-pensionistas y externos.

HONORARIOS MÓDICOS
69 Aun AecAo grandes refoírnos

Para detalles dirigirse al Director en Reinosa.

¿'.tüAS KOIMKAliaS «A»URÍC.3 4Í«U .. |

i fe

JuI/tfrodM, Sulfai&Sódioeut Sifosuljiíadas 
Base itwffants IVaO, SO ÍOS HO grados iV, 

DejiuraUsa NaS grados
ONÍCA8 EN SU E9PEOIB

» TOBOS ÍNTBRKSé S&BK6
31» »Álste'A «.r»!4 &nlluri<l<M] sói ’iew que l»a|aB CarahAfea

>.• jQuo nc ojaíssi» umpoao uiiigin r/ro v-iordí» dflro luanant-ial de *gp.Bs 
jipurgunto# en eKplctació.u que eX ¿o Cfir&tañü.

S. Que lot demis lumauon mavauîiiiiea son aob?ment« aguu r»oe- 
Ox? ix«or ó ok«v<îs, eXhiUeioxtOR do t-^rre» es ^alicrucoe.

<•* Quo an al manantial de Cnrabaña todo o? /)6bUco y tude ol mea
te pueda comprobarle? y tomar el ag^a aacítr.

Si ïnAs «ogúe y edeee kSídácwaoni^ aetvai, di» «ce & dcmiQilic on 
k’^Mda y lavat^rjii,

Purfan^e»; JDsfiitraíisaitr Aniiáiiiosas, Anfiexero-
fuiosas y Aniisijiiiéicatti—.Doolaxadas per U Ej^niv.a MAdiea oomo re- 
gulari^JoraB do írp ínadonen digesti vais y rógwiAWoraa do toda eoo- 
aamla * crgRuicano, Son el tsayor éepurat’.vo de Ir ffiwjgr» alterada peí?

bnc-'p-sefr ñ 'irw; o-:?, ifespsrai, 
LÆ. lULüD ¿.‘«L CU SI?,.Fía 

Í»VÍAIO* Y SiXTUJRIOK

i

faTa>»,bío s^.i^dic» uolví«psa.l, con 8» RíIfí ptpzuümi, Ib uím
dailaA ás ero y 8 diplomas de honor.

Se vende en todas las fanaaciao y drogueríM di* Jv^rafia y oolonias, ..... . . .o. yOocsRíiía,
„ J.Ghàv«fri-8î,Afcoehai«7-Madrid.

vouuti en wjuoe lar
^uropwj Amórica, Asia, Africa 

Depwito gonerel por mayor.

» 7 PESETAS ARROBA 

sji raeoann C PESETAS ABSOBA 

.•íaa»ra.*astsai
le d« *UM»£ Reálcete MeSvsuaaffúnMH' Î 7 V Q PESETAS DO- 
»we W wa «Bliw BedMuAHMli IM»* ( ■ * O cena de botellati

M ««« M iMMfiS» devine rancio superior,
>««4«. «aSeU 1^5^ S propio para enfermos,

«««rp tw auíioM j
M ptol la saa»? é «S» S vrPTn a nnTvrTnTT Tr.

Pccal» 4«Hra£Md. «'Sá «% íg®» J »"®VIGIOAIX)MIGILIO
^naÍRft, G»WÜ«?v. 4® ^Ktía, «Sy88,

• ’ragfej í» 2m f/iPC«ÿ»îvO js«rf>tS»«?ii2S y | Martinf 8,'—Bodega
axF9a7Ài3i«{MÀPSïWi.Mftiais |

s (Entre la del Arenal 
; Monte de Piedad

aonaai

554 folletín de «EL J»RÁt>
bieron á Ia Asamblea diciéedole qne se : 
habían puesto eo camino para transportar ¡ 
los presos á París. |

Inquieta la Asamblea, á petición do { 
Vergniaud y de Brisuot, expidió nn de- j 
«oto por el cual se les prohibia & loa fedo- J 
rados disponer arbitrariamenta de los pro • 
sos ó culpables, sujetos sólo à lo que dis - í 
pusiese la ley.

Lazonski y sus satélites fiugioroa obe- » 
deoer el decreto, y respondieron quo iban I 
á Orleans para guardar á los presos, á 
quienes se quería arrebatar.

Vergniaud y ana amigos, que compren
dieron esto lenguaje, fingieron también 
quedar satisfechoa con esta obediencia i 
medias, pero hicieron dar acto continuo 
otro decreto en el que se encargaba á los 
ministros que enviasen á Orleans mil ocho- f 
cientos hombres para precaver toda tenta
tiva do fuga.

El mando de estos mil ochocientos 
hombros faé confiado ft Foamier cl Arao - 
ri o on o.

sieron en camino oí 4 de Septiombre ft 
las seis do la mañana.

Fournier marchaba á caballo á la oabe. 
za del convoy.

Un collar de la orden de San Luis, al
gunas cruces de Cincinnato y otras con
decoraciones militólos arrancadas ft loa 
presos, colgaban del pretal do su ca
ballo.

La Asamblea, informada de los aconte
cimientos do Orleans, decretó, por con
ducto da Vergniaud, que la columna no 
entrase en Paris.

Los comisarios enviados á Elampes 
para detener la marcha do Fournier fue
ron intimidados por Leonardo Bourdón.

Los federados patearon el decrete de la 
Asamblea y so dirigieron á Versalíos.

Sin embargo, loa verdugos del 2 de 
Septiembre esporaron el convoy en Ar- 
pajón.

Estes hombros se reunieron ft ¡a escolta, 
y liogaron al mierao tiempo quo aquél á 
las puertas do Vers ailes. .

SVSJOKïrCïOÎŒS,—FA©OS ASBlAIÍTAÍSOS:
Madrid, un mea, .

ProvlnciaR y Portugal, tKmoskre , . . í . *
Ultramar y naciones couvemdas en el tratado postal* 

semestre. . . . . . ’
fcate mismo plaxn gd las n».cion9a no convenidas ,

PRECIOS DS ANUNCIOS DESDE 1.® DE OCTUBRE
Kn Ir ¿ingundR plana A 
S?n la tercera » >
En la cuarta * >

8 pesetas linea, 
1,BO . .

Oomunicados á precios c^nvencíoaales. 
Número sueltoel del día, 5 céntimos. 
Número atrasado, céntimos.

25 céntimoa linea,

1 peseta, 
5 >

18
80

Toda la correspondencia, Oapellanes, 1, segundo. AUdrid.-.

___  p»

nNiTun I
ENFERMOS DEL PECHO S

APOTEOSIS
DK LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

L*íI famosas y afamadas uPíídoras Antisépticas del Doctor 
Ror i» Academia Internacional do Oion- 

le Hjgien. Públic. de P„.., d^K A’K

fei53S¿íi*S5^^ r*- *-«.«•
Ott»B en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros Dulmonares v 

tisis pulmonar en la inmensa mayoría de los casos. Las prescriben más de 8 Oí» 
médicos que han comprobado su bondad y eficacia. Las usan los propios médi^RcnínJn 
ellos están enfermos del pecho. Han curado á millares de enfermos deFpecho^ 

tratamientos. Cada ves es más terminante y más elocuente el mndn de obrar de estas «Pildoras Antisépticusn lo cual viene á constituir e“ descubrimiento
“^^^doras Anticéptioas,»? calman la tos, modifican la expecto

ración, quitan la fatiga y despiertan el apetito. Se hallan de venta, al precio de 10 peseta* 
•aja. en Jas principales boticas de España. peaetas

Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

■UBIS BH
POR DEJAR EL COMERCIO

. venden todos los géneros del Bazar Ibo con veint e po 
Ciento de rebaja do los precios] marcados, que son ios co
mentes en la plaza.

iSe traspasa el local.
Se vende el mobiliario,
Gran rebaja à quien tome todas las existencias,

18, SAN BERNARDO, 18

¡
 AVISO IMPORTANTE

▲ LOS ESPACIOSOS LOCALES DE LA

CALLE DE POSTAS. 25 Y 27
M trct'Sloda el depósito de los

I RELOJES ,DE LOSADA
I Antes MONTERA, 23

’ay OTELES CON JAR- 
Adb din. Pn«nto do Valle- 
cas ¿ 11,14 y 16 mil pesetas, 
al contado ó ¿ plazos. Razón, 
Santa Isabel, 2, platería.

22 SALITRE, 24
Salon y pianoe nuevos. 

Se alquilan para bailes, bo
das ‘campos y bautizos.

Afinador an 
diciones.

En esta 
marán.—X,

FiJAKSE nWR
El que desee aprender una 

industria de merecida acep
tación por sur eoatiieione» 

¿ Bspaciiales y buea resaltado, 
I sin ApePAs Q^ooet desembdlso, 
I dirija ? Lc con sello, par» más 
S detailea, á Saiz é hijee, Irán 
I (provinoia Guipúrcca),

ETRATOS DEL DOC- 
B&W tor Ezquerdo al lápiz 
litogràfîoo, de 70 por 90 con- 
timetros, mayor que tamaño 
natural, una peseta. Se vende 
en esta Administración y en 
casa de Iravedra, librería, 
calle del Arenal,

g*íaUARTOS INTERIjO- 
res, ¿ 15 pesetas; exte

riores, à 25 y 80, Galería dn 
Robles, 7 y 9, Monteleon.

£^OSBO DSOUENTAB Y 
créditos. ~ El ant-iguc 

aconte do negocios en Ma
drid, D. Mauricio San Mar
tin. aigue cnc&rgándoao de 
oícna guatión da que tat 
olie-iitea hagan deiíembolsos.
—Glorieta do Bilbao, 6.

LOS efRONDlNCS

Así que llegó con esta fuerza ft Long
jumeau, Fournier reunió los doacientos 
marBollesei, y llegó con ellos ft aquel 
punto.

Leonardo Bourdón se le había adelan
tado.

Enviado por el Ayuntamiento de París 
eon una comisión sospechosa, Leonardo 
Bourdón, ciudadano de Orleans, pero 
amigo do Morat, so pretexto de evitar una 
lucha outre el destacamento parisiense y 
la Municipalidad de Orleans, neutralizó 
la Guardia neoionai de esta ciudad.

La Guardia nacional, fuerte de sois 
mi hombree adictos ft la ley, so había 
trasladado ft la cárcel con alguna artille 
ria par* defenderle; se negoció, y quedó 
convenido que los presos nerían respeta - 
dos y entregados por la Guardia nacional 
à la escolta qa# debía conduoirloa ft 
Paris.

Siete canomatoB, conteniendo cada uno 
ocho presos cargados de cadenas, se pu-

E1 corregidor Richaud, sabedor del po. 
ligro, tomó tedas Jas medidas que le 
aooneojó laprndcnoin y la humanidad.

!
 Fournier y Lazeubkí, con dos mil hom
bres y la artillería, tenían una fuerza su
ficiente para evitar todo atontado; pero 
todo parecía dispuesto por ellos de aute- 

« mano para entregar ¿u depósito, en lugar 
I de defenderlo.

I Los cañones y la caballería de la cscol- 
I ta precedían ft una distancia oonsídorablo 
I ft los carros.
I Una débil fila do cinco hombres mar- 
g chaban ft los lados del camino.
5 El corregidor, acompañado de algunos 
2 diputados municipales y oficiales do la 
I Guardia nacional, imponía sólo con su 
I presencia y con sus palabras ft los aso- 
I sinos.

I
Esto acaecía en un domingo, ft la hora 

OB que el pueblo va ft distraerse nn rato 
de las tareas de la semana ft oste ó el oiro 
punto, por cuya razón estaban desiertas 
las calles de la eiudad.

MALES NERVIOSOS ¡REOEdSiÿ
GRANDES EXITOS. — ANTIKEBVIOSO Br 
¡Howard! /Howard!—-Tai es el grito de ba 

los nervios. Cúranse los hipocondriacos, 
bidos, insomnios, jaquecas, vértigos, i
cimientos, la debilidad del cerebro y de las nj^* . 
rálisie, ruidos de oídos, cabeza y neuralgias; 
memoriados, irascibles, versátiles y malhutriorá^*; ’ 
nervioso Howard es el único y el más poderoso .1 
rador y reconstituyente del sistema nervioso, 3ft\ 
por disgustos, emoaiones fuertes ó trabajo» ( 
regulador eficaz, ciertolé inofensivo de los ' 
clónales de toda la red nerviosa.. Todo aqu^ 
Howard—soberano agente terapeútico para cut¿ 
accidentes nerviosos—experimenta rápidam-jnte 
tados, que lo dejan suspenso el juicio, al punto,;’ 
creer en los efectos tan prontos y sorpreudoat«| 
oamento. Despiértase el apetito, si antes esUj 
rogularlzanse las digestiones, si antes eran 4^ 
multuosas; al decaimiento profundo y la falta i 
laá determinaciones, sucédense el vigor y tal, • 
voluntad, que el individuo llega á creerse tram 
otro. Se afirma la memoria, se robustece la int 
pensamiento adquiere mayor consistencia, vuo; 
con la nitidez y claridad apetecida, y sin 
confusión en que poco há veíalas envueltas; t 
potente la fuerza de las ideas, y el discurrir v 
fácil. A estas modificaciones únanse la de un 
respiración, la sensación de la traquilidad y niitt 
del corazón, un sueño tranquilo, reposado y rey 
que se sale cada día más fuerte, ágil y activo, ; 
profundas y rápidas modificaciones que introdo,; 
camento en el organismo, no páran ahí; coutin¿ 
tentes y progresivas, hasta que hacen doíApt 
huella de padecimiento nervioso. El Aníinfirtio»,

1

{ 
s 
r 
r 
d 
!( 
e: 
a 
d

no contiene opio ni sns salea, ni bromaros, ni l 
Las señoras principalmente y los individuos cr 
nervioso se halla en constante tensión, por las k 
espeoiales de la vida moderna, las luchas, «F; 
sensuales, vida rebosante de placeres, proocups« 
si a» de glorias, de riquezas, escritores poUticoj, 
bolaistae, etcétera, hallarán el seguro de «n na!!; 
tranquilidad y de su vida en el Antinerviono 
setas caja. Contiene remedio para 15 días.—Ve -

Depositario, M. Garda, Capellanes, 1, duplicxi}

PAVIMENTOS
Escofeí, Fortuny yComp

Pisos especiales para aceras, cuadras, fntier 

barrioA. PORTLAND ‘f

Arfceaonados, Cer¿mica, Florones, Baía;, 
Barcelona: Ronda San Pedro, 8.

AïaCAtiA.. 18, IXOriTATTVAMAD?-- - - - - - - - - - - - - - - - - -
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Almacén el mejor surtido j’’ más ba pa 

Madrid. Mobiliarios para todas las íortu^ 
quiiei de mobiliarios completos.

5.55
La banda de degolladores, que espiaba propia vida per rescatar la do la últLna 

esta prosa, no so componía sino de j de aob víctimas.
cuarenta ó cincuoata hombrog, ' vj Su generosidad rué ai mirí^du hasta de 

Dejaron éstos pasar los carromatos '' íos mismos asesinos?, pero nada cengiguió, 
hasta la verja del jardín que conduce á la t Sólo tints ú ocho presos que ro precipi- 
caaade fieras, sitio que se había prop ai toron do los cúrromatu?, protegidos por la 
do para hacer alte en él aquella noche. *; | compasión de loa espeetndered, cooQiguís- 

Pfonto como Fournier, los cañones I ron escapar y rofugiarso en j»s casas ín-
y la caballería de la escolta habían pasa-j 
do la verja, los aso-sínos la carraron, efe |

m
to

Iciilvjas, coi ó j,s.f«tiu’, d( 
¿aiigordarlaia aüi?— es

El padre, à rales r?-' si
no supo qué responder 
j I pront.o: tarda ingrati la 
eri en verdal; mis repo, cí 
de aquella inesperadi 6» 
pregunta, asi repHo'^: 
—Mira, hijo niiü, lag-'' 
de Dio., 03 el alinieDl^i 
V Î» demás «g.,. te 

ci
—— - ni

mediatas: todo el rosto Éuoumbió.
Cuarenta y siete cadáveres, encadena

dos aún de piés y manos, quedaron ten
didos en la calle, y atostígaarao la barbft • 
rio y la cobardía do los degolladores.

Estos formaron aa trofeo do cuerpos y 
miembros heahos pedazos en ol centro de 
la eucrucijada de Qaatre Bornea.

Les cabezas cortedan, pajeadas cu 
triunfo por los asesinos, fueron deypuéi

jandoloB dentro ó inhábiles para impedir 
lo que 66 hiciese por fuera.

Fournier, sea sorpresa rosi, por firaala. 
ción de violencia, fue derribado del caba
llo por hombres del pueblo, lachando ná- 
biimente para que se abrioee la verja quo 
le eeparaba del grueso de su tropa y de 
su depósito.

Lazouski, en la retoguardía, no hizo S las Unzas de ia verja del
ninguna demostración para acercarse al | Versalies.
convoy. I 3e recojiocía. entro elíaa la dsl duque

Los asesinos, dueños ya de éste, se I ®°® cabellos blancos mua-

arrojaron sobra loe presos encadenados, piados en s.aûgrô y arrollados en la vm-ja 
que nadie lea disputó. § puerta del Palacio de sus señores.

___ , <1 TT , 1 .1 Dosdeestosasesiaos,Foíiot,m»yordo- bin vano el corregidor Richaud se in- ? , . . , . , . . , ,1 . „ a rao do Lbrica ao Ir iglesia de Meadóa, vtorpuso entre ellos y eu presa; en vano sk- S „ . . , . .
B .1 , § Hattevoní, g:iardubo.“,qu8 de -Vt-irieres,bió al pnmor carróñalo, y apartó con saa g n or' r/ i t r ’ 

, ,, , . , . , I llevaroude cafe en oafdjol uno ©1 lOMzónmanos los sables y las picas, cubriendo « • * , , , , , . ,, , ; . . I Bangriecto arrancado del pocho dt?i duquo
con su cuerpo las dos primeras victimas. S j o - , . .— u » 1 11- B de Bn-jtac, y el otro un pedazo obscenoDerribado sobro los cadaveroa y cu - 8 T ,... , , , » eortetto dei cadáver del mioistro Leasart.bierto con la sangro di» aquéllos, los aso- S i- • v . , ,

, ,, □ , , i Lnajovenembarazadadettlgauosmo-sio08 lo llevaron desmayado con la erao- 8 x , , ,., , . „ I Bos, ¿ quion enseñaron aquel pedazo dacióa ft una casa vecina, y llevaron ft cabo, I ? , , .
, . , . , . , » a carne humana, cayó desmayada al verlo,BÍn resistencia, por espacio do más do una S -z i \ ’

, n • / , ■ B0 rompió la eabeza, y muño dol golpe,hora, aquella carnicería á sangre fría, quo 8 xr • u - j ® .
- 1 j , ,°.’*8 Vanos machacaos despedazaron losuna ciudad consternada y dos mil hom- I • , i,

, -j . i miembros esparcidos por la cuPo, y solosbres armados, no supieron impedir en mo ■ i v z iI echaron á loa perros, dio del día. B .
, 8 Lna mujer llevó por los cabellos una

El intrepido Richaud, vuelto do su dos- j da aquellas cabezas ft la Asamblea do los 
mayo y arrancánuosa do loa brazos do los । electores, y la puso sobre la mesa del pro- 
quo lo detenían, se escapó do la casa á | sidente.
donde le h.bían llo™do. Tokió í loa oa i T„d„' „„ apiaudía eollnb»; el .i.
Bros, .0 orre I ente los asoainos, se S leuolo ere el valor ea oonolla ocasidn. 
agarró á bus brazos ensangrentados, les a 
echó en cara que deshonraban la Révolu- a
ción y la ciudad en doudo aquélla había a 
triunfado dol deapetismo, y los ofreció su I

3

EPTGRAh'i P*
_ P’

ni
Elogiando Sisebetn 

de Ramón tes ctiaháíi" 
entro otra^ c j'aa^ (Leis'' 
—Tiene utí taléríto ai- 
63 nn chico qná prO'H'.'^ 
Mas Sené;:, ció. niun”^ 
al oír e.35D .'a oon'-edts' 
—"í, poro no vagi a ,

Piüiíavd0‘ ua
_____ ta

•PEN-SAMlri-'i^ se
. . ” - .t* ®®

ÜJi ambicic-'O se
amos cuantas son te’ se
que pnoion ser!» úH-®-' lo

ge

CABO SUüiteJ

El hambre me bacec^^j'*' 
dijo Pedro á Don 
¿Me dá usted par.i
—¡Tome! y le tUá g'

Br
—■ u

n
Eu un exámenr ...i
—Diga UBtodj l

fué el primaro q*^® , ç
que la tierra d» !: i

—Indudablemente ¡.jp ]
Noé, durante £U f*®" 
citera. I

— «
Examen de físte*; 1
—¿Cuál es el 

conocido?
—La pobreza»
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